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EL POEMA GEOLÓGICO 

Los sabios naturalistas, encanecidos en la entrete¬ 
nida tarea de escudriñar y conocer los elementos que 
componen nuestro globo, su substancia, su situación 
relativa y las causas que la han determinado, se di¬ 
viden el campo de sus investigaciones: dedicados 
unos á la geognosia, su esfera de acción es el conoci¬ 
miento del estado actual de la corteza terrestre; otros, 
consagrados á la geogenia, nos explican de qué ma¬ 
nera ha venido la tierra á quedar en semejante esta¬ 
do. El alemán Werner fué quien deslindó estos dos 
campos de la geología, y todos le siguieron sumisos. 

Pero la sumisión no ha pasado de aquí; en la re¬ 
gión de la geogenia se han librado muy reñidas ba¬ 
tallas á causa de las encontradas hipótesis de que se 
ha partido para explicar la formación de la corteza 
de la tierra. 

Que esta corteza no ha sido siempre cual aparece 
hoy, es cosa que nadie pone en duda; y que en todos 
tiempos han echado de ver los hombres sus transfor¬ 
maciones, es también innegable. 

Un sabio árabe del siglo xiii, llamado Kaswini, 
en su libro titulado Ad-jáib alma Khalukat, ó sea 
Maravillas de la Naturaleza, tuvo la original ocurren¬ 
cia de escribir en forma de apólogo la doctrina de 
las revoluciones del globo, de la cual hacemos la si¬ 
guiente paráfrasis. 

Pasaba yo un día par una ciudad muy antigua, in¬ 
mensamente poblada, y pregunté á uno de sus habi¬ 
tantes: 

- ¿Sabes cuándo fué fundada esta ciudad? 

- Esta gran ciudad, me respondió, no tiene origen 
conocido; mis antepasados la encontraron tal como 
es hoy. 

Los muros y las torres de aquella población deno¬ 
taban, en efecto, una remota antigüedad. La arquitec¬ 
tura de sus templos, la escultura de sus ídolos, lleva¬ 
ban el sello de lo que los hombres llaman primitivo 
cuando no aciertan á asignarle fecha. 

Pasaron mil años, y volviendo yo otra vez al mismo 
lugar, porque mi vida no tiene fin, me sorprendió no 
hallar en él el menor vestigio de la gran ciudad cu¬ 
yo origen había querido indagar, y dirigiéndome á 
un campesino que estaba allí segando hierba, le pre¬ 
gunté: 

-¿Desde cuándo está destruida la gran ciudad 
que aquí había? 

-¡Vaya una pregunta!, exclamó. Esta tierra ha 
estado siempre así. 

- Pues ¿no había aquí mismo una ciudad popu¬ 
losa antes de ahora?, insistí yo. 

- Nunca la hemos visto, repuso el labriego, ni ja¬ 
más nuestros mayores nos hablaron de ella. 

Pasaron otros mil años, volví á aquel mismo sitio 
y me encontré con un inmenso lago, á cuya orilla se 
entretenían paseando varios hombres, y pregunté á 
uno de ellos: 

- ¿Desde cuándo existe este lago? 

- Imposible parece, me contestó con desdén, que 
un hombre cuerdo haga tal pregunta; este lago ha 
estado aquí siempre desde que Dios hizo el mundo. 

Volví á pasar por allí mil años más tarde, y donde 
estuvo el lago había ahora una ciudad soberbia, más 
floreciente y populosa que la primera que había yo 
contemplado en aquella comarca tres mil años antes; 
y cuando traté de inquirir su origen, me contestaron 
sus habitantes: 


-¡El principio de esta gran ciudad se pierde en 
la noche de los tiempos! 

Y realmente había en ella muros y torres que de¬ 
notaban grande antigüedad y templos y esculturas 
de aquellos que se llaman primitivos por no haber 
quien les asigne época cierta. 

Esto que el sabio árabe puso en apólogo, encierra 
una gran verdad científica; á saber: que la superficie 
de nuestro globo se transforma y se demuda en la 
serie de las edades. Pero estas transformaciones, por 
nadie advertidas sino mucho tiempo después de con¬ 
sumadas, vienen verificándose desde miles y miles 
de años antes de- que hubiese hombres que las con¬ 
signaran y de^ ellas nos dejasen memorias. Los re¬ 
cuerdos, ó más bien tradiciones, de mares desapare¬ 
cidos y de continentes convertidos en mares, constan 
diseminados en escritos de casi todos los filósofos á 
quienes preocuparon los grandes fenómenos del pla¬ 
neta donde tiene la humanidad su cuna, su teatro y 
su sepulcro. Esas tradiciones fueron á veces motiva¬ 
das por la necesidad de explicar cómo en lo interior 
de extensas comarcas han podido hallarse, ya á gran¬ 
des profundidades bajo tierra, ya en las montañas ó 
grandes alturas, fósiles de seres orgánicos que perte¬ 
necen á la biología prehistórica. Otras veces, no se 
sabe por qué, asaltaron á la mente de los hombres 
pensadores. Belo y Zoroastro consignaron en rasgos 
de marcado orientalismo hechos relativos á grandes 
conmociones terrestres; Hesiodo, al contar los com¬ 
bates de Júpiter y Tyfeo, nos representó el cielo y la 
tierra convertidos en inmensurable hoguera y el hie¬ 
rro licuado en lo interior de las cavernas; Thales, 
precursor en cierto modo de la escuela neptuniana, 
consideraba el agua como el agente primordial de 
la naturaleza, mientras Heráclito ponía en el fue¬ 
go el principio generador de todas las cosas, á la ma¬ 
nera de los modernos platonianos. Xenófanes fué el 
primero que se fijó en los restos fósiles de los ani¬ 
males; observando petrificaciones de peces y molus¬ 
cos en el interior de Sicilia, sacó la consecuencia de 
que aquel suelo había sido mar en otros tiempos. 
Anaxágoras sostuvo la opinión de que los continen¬ 
tes estuvieron alternativamente enjutos y cubiertos 
por las aguas, y Aristóteles observó gran número de 
hechos geológicos intentando una clasificación cien¬ 
tífica de todas las substancias minerales. Intermina¬ 
ble y pedantesca quizá resultaría la referencia á los 
antiguos filósofos, poetas y escritores que se ocupa¬ 
ron en investigaciones geogénicas; Xantho de Ledia, 
Teofrasto, Straton, Eratóstenes, Polibio, Lucrecio, 
Estrabón, Ovidio, Plinio, Pausanias, San Justino, son 
los legítimos precursores de Buffon y de Cuvier en 
este interesantísimo ramo de las ciencias naturales. 
Todos ellos, mezclando con sus observaciones pro¬ 
pias tradiciones más ó menos fabulosas, nos dejaron 
vestigios inapreciables de las ideas del mundo anti¬ 
guo respecto de las demudaciones ostensibles de la 
tierra, si bien á ninguno se le ocurrió buscar el más 
auténtico testimonio de este incesante é inmemorial 
fenómeno hasta que el gran Buffon señaló el camino 
á la ciencia moderna, la cual interroga á la naturale¬ 
za misma y obtiene de ella el secreto de su progresiva 
y secular formación. «Así como para la historia (es¬ 
cribía el insigne naturalista) se consultan los docu¬ 
mentos y diplomas, se buscan las medallas, se des¬ 
cifran las antiguas inscripciones y con estos datos se 
determinan las épocas de las revoluciones humanas 
del mismo modo para escribir la historia natural hay 
que escudriñar los archivos del mundo, sacar de las 
entrañas de la tierra los antiguos monumentos, reco¬ 
ger sus reliquias y reunir en un cuerpo de pruebas 
todos los indicios de los cambios físicos que pueden 
conducirnos al esclarecimiento de las diferentes eda¬ 
des de la naturaleza. Esta es la única manera depro- 
porcionarse puntos de partida seguros en la inmen- 
sidad del espacio y de fijar cierto número de piedras 
iniharias en la vía inacabable del tiempo.» Y este ha 
sido el método -que desde entonces ha venido si¬ 
guiendo la ciencia. 

Es para ésta un hecho probado que la tierra está 
en perennes transformaciones; pero ¿qué.agentes han 
intervenido é intervienen en ellas? ¿A qué causa pri¬ 
mera debe atribuirse la formación del núcleo terres¬ 
tre? A esta ultima pregunta no satisface la ciencia 
humana: lo que ella puede con cierta verosimilitud 
explicar es la historia de las transformaciones; es de¬ 
cir, puede con algunas probabilidades de acierto se¬ 
ñalar el proceso de ellas y los agentes que las produ¬ 
cen. La ciencia moderna, rechazando lo demasiado 
exclusivo de los dos sistemas neptuniano y plutonia- 
no, considera los dos principios, el agua y el fuego, 
como los principales agentes de la formación y dé 
las demudaciones del involucro terrestre, al propio 
tiempo que reconoce que en los lentos cambios que 
en éste se advierten obran otros elementos ó agentes 
exteriores secundarios. 


¡Grande y bello panorama en verdad el de la for¬ 
mación de la tierra! Hubo indudablemente, y acaso 
todavía dure, un fuego central en nuestro planeta; 
quizá todo él estuvo un tiempo en conflagración, co¬ 
mo lo está hoy el sol. Quizá tuvo razón un filósofo 
del siglo XVII, que dijo ser la tierra un sol con corte¬ 
za. La incandescencia primitiva del globo que habi¬ 
tamos, además de hallarse consignada en las tradi¬ 
ciones de los más antiguos pueblos, resulta demos¬ 
trada por multitud de fenómenos, en cuya exposición 
no nos permite entrar la índole de este artículo. La 
mineralogía además confirma el principio de la for¬ 
mación del núcleo terrestre por el fuego: las rocas 
más profundas son reconocidas como productos íg¬ 
neos. Sólo el fuego pudo fundir esas ingentes masas 
de granito y de pórfido que constituyen la base de 
nuestras cordilleras, y digámoslo así, la armazón del 
globo; sólo á su acción poderosa pueden atribuirse 
las repentinas y destructoras erupciones de las rocas 
hipogénicas que destrozaron en ignoradas épocas los 
terrenos de los estratos cristalinos por donde se 
abrieron paso, dejando en la superficie de nuestro 
continente las colosales huellas de la violencia y de 
la dislocación. Los sabios Mitscherlich y Senarmont 
tuvieron que subir la temperatura del agua de 130 
^ 3°° grados para producir cristalizaciones de los 
minerales que caracterizan los filones metalíferos - 
el cuarzo, el hierro espático, la barita sulfatada, el 
mispiekel, la plata roja, etc.; — calcúlese, pues, por el 
calor que ha habido que emplear para obtener artifi¬ 
cialmente estos minerales, en qué estado se hallaría 
la tierra cuando ella espontáneamente los producía. 
Era entonces sin duda alguna nuestro globo una in¬ 
mensa masa ardiente, líquida y vaporosa. 

Aquel globo ígneo de vapores abrasadores va gra¬ 
dualmente enfriándose en la superficie: los vapores 
se condensan y llegan á formar en la periferia como 
una túnica, pero de humo acuoso, iluminada por los 
reflejos de la combustión interior. Pasan los siglos, 
aquellos vapores condensados se esparcen más y más, 
y obscurecen el planeta. ¿Qué era éste entonces? 
Oigamos al poeta, cuya inspiración viene en auxilio 
de la ciencia: 

El cielo entonces resplandecía, 
ni por los campos del rosado Oriente 
Apolo, origen de la luz, vertía 
los dorados arroyos de su fuente; 
la luna no menguaba ni esparcía 
la luz prestada de la llana frente; 
no era la tierra de aire rodeada, 
ni con su mismo peso sustentada. 

El Océano los bañados brazos 
no había por sus niárgenes tendido, 
ni el invisible fuego con abrazos 
transparentes al aire había ceñido; 
ni el aire de los húmedos regazos 
daba el vapor, en agua convertido, 
que el cielo, el mar, la tierra, el aire, el fuego, 
se confundían en un bulto ciego (i). 

Llega el tiempo en que el denso nublado, el bulto 
ciego del poeta, baja de temperatura: de aeriforme 
que era se hace líquido; se forma el agua, que por el 
aumento natural de su gravedad cae en lluvia. Al 
contacto de ésta los materiales que aún ardían, pero 
que por efecto de la radiación iban lentamente per¬ 
diendo su calor, acaban de enfriarse; las aguas se ex¬ 
tienden por todas las superficies planas ya consolida¬ 
das y por los senos que podían contenerlas, y co¬ 
mienzan los sedimentos. Mas como las superficies 
hondas estaban más cerca del fuego, experimentando 
su acción, se levantan y emergen con indescriptibles 
rompimientos y trastornos. Aparecen entonces las 
grandes masas de rocas hipogénicas, las montañas 
de granito y de pórfido, que combinándose á veces 
con los revueltos pedazos de los estratos quebranta¬ 
dos, dibujan islotes y cordilleras en el extenso piéla¬ 
go de los mares Cambrianos. Concíbese que si en 
aquella edad en que todavía la tierra no tenía anima¬ 
les ni hombres ni vegetación siquiera, hubiese po¬ 
dido existir quien contemplase el pavoroso cuadro de 
la naturaleza, forzosamente le habría inspirado ésta 
ideas de tremenda desolación y de incomparable te¬ 
rror, al ver aquellos islotes roqueños descollando 
en la inmensa masa fluida, aquellas calcinadas llanu¬ 
ras, ya cortadas por humeantes simas de inmensura¬ 
ble profundidad, ya surcadas por corrientes de hir- 
vientes aguas que vertían en bituminosos y revueltos 
mares, ya estrechadas por altísimas y desnudas sie¬ 
rras. 

Tenemos ya en el gran escenario del planeta en 
que se va disponiendo el trono para el rey de la 
creación - el hombre - rocas y terrenos de sedimen¬ 
to, los productos del fuego y del agua, los dos gene¬ 
radores en cuya combinación armónica hemos de 


(I) La creación del mundo, poema del Dr. Alonso de Ace- 
vedo. Día primero. 
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para su uso particular un coche en¬ 
tero, los pobres paganos no tenían 
dónde meterse y reclamaban á los 
empleados, que con malos modos les 
iban acomodando como sardinas en 
banasta. 

Ya estaban mal que bien enjaulados 
los penitentes, y su gruñir se iba cal¬ 
mando, cuando desemboca en el an¬ 
dén de la estación, á toda carrera, una 
señora seguida de una doncella y un 
criado, cargados los tres con tantos ma¬ 
letines, sacos, bultos, líos de mantas, 
sombrereras, paraguas, jaulas, cestas y 
perrillos falderos y el todo tan mal per- 
jeñado, que iban regando chirimbolos... 
y cuando querían coger uno del suelo 
se les caían tres. 

- ¡Señores viajeros, al tren!, gritaban 
los empleados cerrando ruidosamente 
las portezuelas. 

- ¿El reservado de señoras? ¿Dónde 
está el reservado de señoras?, vocea la 
dama. 

- No hay reservado de señoras, 
dice un empleado con mal modo. 

- Debía haberlo. 

- ¡Se deben tantas cosas que no se 
pagan! 

- ¡Al tren... al tren! 

-¡Eh... señora... la de los quince 

bultos... que se deja usted atrás los ta¬ 
lones!, dice un mozo. 

- Vamos, señora, suba usted; aquí 
debe haber puesto. 

- Aquí somos once entre chicos y 
grandes, grita una voz airada... Once 
sin contar un niño de pecho que huele 
por tres. 

- ¡Completo! 

- ¡¡Repleto!! 

- ¡¡¡Atestado!!!, gritan voces desde 
otros coches. 

- Aquí no cabe ni un alfiler, y esa 
señora se conoce que se muda. 

- Esta no es la empresa de F. Del- 
ríu. 

- ¡A la perrera!, vocea uno de ter¬ 
cera. 

- ¡Por Dios, señor jefe, no me deje 
usted en tierra!, suplica la dama. 

- ¡Que estamos en retraso de diez 
minutos! 

Suena un pito... toca una campana... 
silba la locomotora y se nota el impres¬ 
cindible porrazo de arranque; pero éste 
es tan lento que la lucha por la vida 
continúa entre los de afuera y los de adentro, los em¬ 
pleados, la señora y su gente. 

Me da lástima... yo soy así... no lo puedo reme¬ 
diar. Además, la señora me parecía guapa... me pare¬ 
cía digo, porque un gran velo la envolvía de medio 
cuerpo arriba. 

Abro la portezuela y la grito: 

-¡Aquí, señora, aquí!... 

Acude. La izamos. Izamos á su doncella y parte 
de los enseres... Lo último que llegó fué una jaula que 
el bruto del criado tiró como una honda... hallándose 
ya á gran distancia y cuando el tren marchaba rápi¬ 
damente. 

La jaula entró como una bomba por la ventanilla, 
se aplastó contra el techo y de rechazo sacudió un 
buen golpe sobre la cabeza de mi compañera, que 
lanzó un agudo grito y se desmayó. 

¡Y aquí empiezan mis infortunios! Por Dios, que 
no se puede ser generoso y caritativo. 

- ¡Agua! ¡Agua!, me chillaba la camarera. 

¿Dónde hallarla? El coche era un campo de Agra¬ 
mante. Maletas, jaulas, líos medio deshechos, cestas 
con las bocas abiertas... vomitando panecillos, fiam¬ 
bres y frutas por el suelo y por los asientos. Una bo¬ 
tella de vino malamente cerrada chorreaba desde la 
red, rociando pared, asiento y almohadones y cuanto 
sobre éstos había. 

¿Qué hacer? Acudí á mi neceser, y quieras que no 
apliqué á los labios de la dama mi botellín de coñac 
y la hice tragar parte de su contenido. El resto lo 
aprovecharon mi chaleco y mis pantalones... pero lá 
señora volvió en sí... volvió en sí digo, y fuera de sí 
al ver el emparedado de canario que tenía sobre la 
falda. Lloró, besó el ensangrentado cadáver del po¬ 
bre canario, rompió el abanico á fuerza de hacerse 
aire y se desató en tan tremenda andanada de im¬ 
properios contra los empleados de la empresa... con¬ 
tra el abuso de los reservados que ocupaban todo el 
material en acarrear tunantes. ¡Tunantes!... esta pala- 


hallar los grandes cuadros del mag¬ 
nífico poema geológico del mundo. 
Pasarán miles de años, vendrán las de¬ 
mudaciones de las épocas mesozoica y 
cenozoica; llegan después las de la 
época cuaternaria ú homozoica; viene 
el tiempo en que la masa terrestre ha 
de tomar su forma general definitiva, 
y entregando el Supremo Hacedor la 
masa de nuestro planeta á la acción 
inteligente de la naturaleza, á la cual 
ha dotado ya de todos los elementos 
y gérmenes de vida con fijas é inmu¬ 
tables leyes, la madre común saca por 
fin de la materia informe el hermoso 
y variado orbe que habitamos. 

Como la osa ruda, que lamiendo 
del parto informe la cerdosa pasta, 
con la lengua formando va y puliendo 
el cuerpo feo de su torpe casta, 
y con astucia natural va haciendo 
de un peso tosco, de una carga basta, 
de un montón grueso un animal perfecto, 
del natural instinto raro efecto (i). 

Pedro de Madrazo 


CONSUELO, FLORISTA, cuadro de D. Ricardo Madrazo 
(Exposición general de Bellas Artes de Barcelona.) 

los colmos, y así sea él uno de tierra de Segovia ó del 
propio Vitigudino, ya no ve más que germanos y ger¬ 
manismos... ni comprende siquiera, en su grandeza, 
la existencia del garbanzo y sus consecuencias en el 
carácter. 

- Pero las instituciones, decía, esas instituciones 
republicanas, ¿cree usted tengan consistencia? ¿Existe 
realmente un ejército formidable? ¿Existe, de verdad, 
un espíritu público levantado? ¿Existen?... y patatín. 
¿Existen?... y patatán. Y seguía y seguía enumeran¬ 
do cosas y más cosas y muchas que de cierto no co¬ 
nocía ni de vista. 

¡Qué énfasis, amigos, qué énfasis! Tanto pudo de¬ 
cir, que me cargó, y para acabar de una vez con la 
racha, 

- Amigo, le dije, en Francia no hay más que París 
y en París no hay más que cuátro grandes institucio¬ 
nes; eso sí esas cuatro instituciones son serias, están 
profundamente arraigadas, y las creo insuperables y 
poderosas... verdaderos veneros inagotables de rique¬ 
za pública. Estas cuatro grandes instituciones son: 
las modistas, los peluqueros, los restaurants y las 
cocottes. Amigo, nada más allá. Lo demás todo es 
filfa. ¿Comprende usted? 

Pues no comprendió y siguió preguntando. ¿Qué 
hacer? Le dejé hablar y me dormí, pero en cuanto 
amaneció... pies para que os quiero... me largué á un 
coche de primera, el que hallé más á mano, con 
armas y bagajes. 

Por casualidad no había nadie. Dormí como un 
lirón hasta la frontera, donde el jefe de estación me 
tenía dispuesto un reservado... y mucha amabilidad, 
que es lo que nos está reservado á nosotros (los gran¬ 
des hombres) que no pagamos ni un real á las em¬ 
presas de ferrocarriles. 

Todo fué bien hasta Miranda, donde se armó un 
lío atroz. 

Como éramos varios los hombres importantes que 
veníamos en el tren, y cada personaje se reservaba 


UNA BROMA 


Estábamos de sobremesa. 

Vinos finos de los mejores crús de 
Francia y andaluces de las mejores 
marcas de Jerez y Montilla habían 
circulado á profusión, y la alegría más 
franca y juguetona reinaba entre nos¬ 
otros... cuatro amigos íntimos que la 
casualidad reunía, una hermosa ma¬ 
ñana de octubre, bajo los rayados pa¬ 
bellones de tela de un restaurant ele¬ 
gante en las alturas de la torre Eiffel. 

Procedente cada uno de nosotros 
de un país diferente, al vernos juntos 
allí, tras larga ausencia, á tantísimos 
metros de altura sobre la más diverti¬ 
da y animada de las ciudades del 
mundo... rodeados de un panorama 
espléndido.,, contentos del momento 
presente, recordando con delicias otros 
de nuestros años juveniles, en los que 
la nota cómica resaltaba, charlába¬ 
mos... charlábamos como cuatro coto¬ 
rras, y la conversación tenía ese espí¬ 
ritu ágil y brillante que chispea, sal¬ 
tando de una guasa á otra guasa, de 
un recuerdo agradable á otro conmovedor. 

A fuerza de tacitas de café y de copitas de delicio¬ 
so Oporto, costumbre que Luciano se traía muy arrai¬ 
gada de Inglaterra, el diálogo comenzó á tomar cier¬ 
tos matices verdosos de primavera que comienza, y 
con los matices perfumes amorosos, aventurillas li¬ 
geras comenzaron á saltar sobre el tapete. 

Ya había contado Roberto historias orientales con 
su poquito de alfanje y cimitarra y los sustos consi¬ 
guientes; ya nos había referido Luciano tres ó cuatro 
aventurillas aventuradas de la vida londinense, cuan¬ 
do Pedro - un político de marca de los de buena ce¬ 
pa - exclamó - exclamación por desgracia justifica¬ 
da entre meridionales: 

- ¡Esto sí que es verdad! 

Y á renglón seguido contó esta broma. 


Venía de Francia á Madrid. 

Me tocó de compañero en el sieeping un pollo 
elegante, conocido mío... preguntón sempiterno...un 
distinguido diplomático... insoportable. 

Desde que salimos de París el desgraciado no cesó 
de interrogarme... más por oirse á sí mismo que por 
escuchar mis repuestas... so pretexto que en la co¬ 
misión política que á mí me había llevado á Francia, 
debía haber tenido ocasión de penetrar grandes se¬ 
cretos de Estado. 

El venía de Berlín y... vosotros no sabéis lo que 
puede molestar un pollastre que viene de Berlín... 
que conoce personalmente á una resma de grandes 
duques y de grandes duquesas, dos ó tres emperado¬ 
res con sus hembras correspondientes, un gran can¬ 
ciller ó dos feld-mariscales y la mar de coraceros de 
todos colores y de uhlanos de todos los matices. 

Para un pollo diplomático aquello es el colmo de 


(i) Poema citado. 
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breja me supo á cuerno quemado... que vamos, me 
creí obligado á decirle con la mayor humildad: 

- Dispénseme usted, señora, que le ocupe un sitio 
en su coche. Ahora voy á ver si logro estibar el car¬ 
gamento y adecentar un poco este interior... y en la 
primera estación me iré con la música á otra parte 
para que usted se esponje á su antojo. 

-Me dió mil excusas... ¡Ca! ¡Si aquello rio suce¬ 
día ni enCafrería!... Lo de tunante no lo diOciz. exclu¬ 
sivamente - \Q^é galantería! - por mí... ¡Ella, una se¬ 
ñora sola, obligada áviajar de limosna!... ¡Meterse eii 
mi coche!... ¿No era casi tanto como meterse en mi 
casa una vez que el coche era mío? Y todo... ¿por 
qué?... porque... 

La corté el flujo aquel de palabras. Temía nuevas 
sangrientas alusiones. 

- La verdad del caso es que yo me tengo la cul¬ 
pa. ¿Quién me impedía á mí pedir también un reser¬ 
vado? ¿Dígame usted?, exclamaba. 

La contesté que, en efecto, yo no sabía por qué... 
pero añadía que hizo muy bien en no tomarlo... así 
tenía yo el honor... la dicha... la felicidad, etc., etc., 
de pasar en su compañía horas que de cierto me pa¬ 
recerían brevísimas, tan breves como interminables 
solo con mis pensamientos. 

La señora me sonrió... y su sonrisa, amigos, me 
abrió horizontes desconocidos. 

¿No habéis observado ese fenómeno? 

Hay flsonomías que en reposo resultan antipáticas, 
hasta feas, y que una sonrisa transfigura por comple¬ 
to. No es esto decir que mi compañera fuese fea... 
todo lo contrario, era lo que se llama una real moza; 
pero tanto pelo negrazo y espeso... tanto obscuro 
profundo en sus ojos airados, le daban al principio 
expresión de un dramatismo apestoso. 

Cuando sonrió tomó su boca un pliegue tan mo¬ 
no, se formaron en sus mejillas y en su barba tan re¬ 
trecheros hoyitos, me enseñó unos dientes tan sanos, 
nacarados y frescos, que hasta se me figuró se volvía 
mucho más joven y más pequeñita de estatura... De 
real moza, aquella dama, ascendía á sílfide divina. 

- Si yo fuera fea no sería usted tan galante. 

-¡Pues es claro, alma de Dios!... ni la abro la 

puerta, ni la recibo, ni ese es el camino, ¿qué tiene 
esto de particular? 

- Pero vamos á ver, señor mío, y usted qué gana 
con que yo sea guapa? 

— Verla: ¿la parece á usted poco? Además, usted 
no es guapa... usted es divina... ideal; usted es una 
diosa del Olimpo. , 

La dama sonreía. A mí se me figuraba que de re¬ 
sultas en el coche hacía sol y... ¡eran las diez de la 
noche! 

Se lo dije y continuó sonriendo. 

- Esta muchacha es tonta, pensé para mí... pero 
¡qué suculento manjar! 

El coqueteo continuó. Tomaba varas. A veces me 
respondía con gracia... ó al menos á mí me lo pare¬ 
cía... que... 

Todo es según el color 
Del cristal con que se mira. 

Pero si talento mucho no debía tener... ¡vaya 
unas líneas de cuerpo! 

Era coqueta;., superiormente coqueta. Se acorno- 
dó para dormir de una manera especial. Me hizo 
volver de espaldas y se quitó el cuerpo del vestido y 
el corsé para endosar luego una especie de 7 natinée 
de franela blanca, toda llena de encajes y de cintilas. 

Yo lo vi todo... lo que humanamente se podía ver, 
reflejado en el espejito de mi neceser... que, con ha¬ 
bilidad de piel roja metí en mi bolsillo en cuanto ba¬ 
rrunté lo del traje de noche. ¡Chicos!, lo que vi me 
chifló. Pero Señor, ¡que sea uno tan ciego que nece¬ 
site descender á ciertos detalles para comprender 
todo lo selecto de las líneas que vulgarizan y bastar¬ 
dean esos picaros corsés y esos maldecidos vestidos 
mal hechos! 

Entre las revelaciones de mi espejito, los abando¬ 
nos del sueño, dem.asiado artísticos para no ser estu¬ 
diados... las sonrisas aquellas y una vocecita de un 
tiple y de un femenino que sacó mi sílfide y que 
tampoco al principio observé... no tuve punto de re¬ 
poso... parecía un exaltado de manicomio... mien¬ 
tras la doméstica, que parecía una esfinge, montaba 
la guardia con aquella tremenda atención de cen¬ 
tinela quinto novel. 

Quise leer y no pude; quise dormir y me fué im¬ 
posible; quise achispar á la doméstica y no hubo 
novedad. 

¡Qué imprecavidos somos los viajeros! ¿Por qué no 
me traería yo un pañolito al cloroformo de esos que 
con tanto éxito usan los ladrones elegantes? 

En suma, amigos, me enamoré como un loco de 
aquella mujer que no sabía quién era, ni cómo se 
llamaba, ni de dónde venía, ni adónde iba; y cuando 


amaneció y al descender los montes, camino del Es¬ 
corial, la luces se apagaron y vi el rostro aquel á la 
luz del día... aun después de una mala noche... me 
pareció quinientas veces más bella... y su primera 
sonrisa como toda una primavera andaluza cuajada 
de flores y aromas... entre el azul diáfano de un cielo 
sin mancilla y un suelo de amores. 

¡Bendito sea Dios, y qué bien sabe hacer las cosas 
cuando se pone á ello! 

Después del chocolate... ¿cómo evitarlo?... me de¬ 
claré en serio... al oído... sentado á su lado... cogién¬ 
dole la mano y alcanzándole un beso delicioso entre 
el nacimiento del pelo y la oreja, que parecía un ca- 
racolito, sonrosada y pequeña. 

Me dió esperanzas en sonrisas y dulces presiones 
de mano; orales muy pocas. 

Ya en Madrid... en el puente de hierro... escurrió 
en mi mano un papelito doblado. No decía más que 
éstas palabras, escritas con lápiz sobre una hoja de 
tarjetero: 

«Carolina, Biblioteca, 64.» 

Luego murmuró en mi oído: 

- ¡No me siga usted, por Dios!.. Me esperan. Há¬ 
gase usted el desconocido. Esta noche á las nueve le 
espero para tomar una taza de te. 

- ¡Una taza de te! ¡De ambrosía querrá usted de¬ 
cir, señora! 


III 

Comí á las cinco como los cómicos. 

A las seis empezaba á vestirme. 

Todas las camisas me parecían mal. 

Al fin di con una, planchada en Londes, que pa¬ 
recía propiamente de porcelana de la China. 

En vista de que la habilidad de mi ayuda de cá¬ 
mara no me satisfacía, yo mismo me hice el lazo de 
la corbata... con la décima que ensayé. 

Llevaba medias de seda bordadas y zapatitos es¬ 
cotados. Un frac de Pool como no hay dos en Ma¬ 
drid... y una flor en el ojal. Lo más que representaba 
eran 30 años, y aún aún. 

Pedí el coche á las ocho y media, y tan tarde me 
parecía que mandé á mi cochero reventar los caba¬ 
llos. Del paseo de Recoletos á la calle de la Biblio¬ 
teca tardé menos de un cuarto de hora. Una vez 
frente al número 64, no me atreví á subir... No es 
puntualidad llegar á las citas antes de tiempo... y más 
á citas como la mía. 

A las nueve menos cinco me dirigía á la portería, 
trémulo de emoción. Iba á ver á Carolina — ¡qué bo¬ 
nito nombre! - ¡Volver á verla después de doce horas 
de ausencia... una eternidad! 

-¿La señora... pregunto al portero, que no me 
deja concluir y exclama: 

-Sí, sí... en el principal. Suba corriendo que le 
espera. 

¡Qué raro! ¿Carolina se confía así con su portero? 

Subo de cuatro en cuatro las escaleras. Al ruido 
de mis pasos se abre de golpe la puerta del principal. 

- ¿Es usted?, me dice una voz ruda en las tinie¬ 
blas... la cocinera sin duda. 

- Sí, yo soy, contesto. 

- ¡Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar!... 
La pobre señora no podía más. 

¡Bendita Carolina mía!... ¡Ella también encontraba 
largo el tiempo! 

- ¡Pronto, pronto, venga usted! 

La sigo. Me empuja dentro de un salón un poco 
cursi, alumbrado con petróleo humeante. 

- ¡Aquí, aquí!, me empuja dentro de un gabinete 
lleno de ropas tiradas por el suelo... enaguas y vesti¬ 
dos rodando por encima de los muebles... una gran 
confusión. 

- Ya está en la cama... entre usted. 

- ¡Cómo! ¿Será posible?, y según entraba grita la 
criada: 

— Señora, ya está aquí... ahí lo tiene usted... yo 
corro á avisar. 

¡Cómo! ¿A avisar? ¿A quién iba á avisar aquella 
necia? 

-¡Venga usted, por Dios... por Dios... por la Vir¬ 
gen María!... ¡Yo muero!... ¡Socorro!... 

Me precipito hacia el lecho. 

^ Unas manos se agarraban á las mías con inusitada 
violencia... Los gritos continúan, pero la voz no es su 
voz... es una voz dolorida y tremenda... 

-¡Virgen María!... ¡Madre mía! ¡Doctor mío! 

Comprendo todo. Asisto á un parto. ¿Qué hacer? 
Aquella infeliz mujer sufría horriblemente. 

Llamo. Nadie viene. Rompo la campanilla... Nadie 
acude. 

- Ayúdeme, por Dios... La chica se fué á buscar 
á mi marido... 

Se me caen los palos del sombrajo... pero tomo 
una resolución heroica. 


- ¡Tijeras, cera, hilo!, grito desde la puerta de la 
escalera al portero. Luego digo á la señora con el 
mayor aplomo: 

- ¡Respondo de todo! 

VI 

Salí á las cuatro de la mañana en un estado que 
no es para contado. 

¿Era una broma de Carolina? 

Si fué broma. Dios se la pague; hice una obra de 
caridad. 

Al día siguiente, un caballero dejó en mi casa un 
paquetito para mí. Contenía mi tarjetero perdido en 
la brega... un billete de 100 pesetas y un B. L. M. 
incluyéndome los honorarios por el último parto de 
su mujer. 

Di á la primera pobre que me pidió limosna las 
100 pesetas. 

¿Era esta una nueva broma de Carolina?... Más 
parecía broma del destino... 

No he vuelto á ver á mi sílfide de Miranda. 

Luis de Llanos 


SECCIÓN AMERICANA 


TIPOS Y COSTUMBRES DE PUERTO RICO 
LA PISCALA 

I 

Mi queridísima Prudencia: Te pongo estas cuatro 
líneas para saber de tu salud y la de tu famila, ya 
que ustedes me tienen olvidada y ni escriben ni vie¬ 
nen nunca por este pueblo, cada día más triste y más 
fastidioso. 

Te digo que parece un cementerio, por no decir¬ 
te otra cosa peor. La casa del rey, que es la mejor 
que hay aquí, está sin techo desde la tormenta de 
San Felipe; la plaza es un pasto, la calle principal 
un basurero, la iglesia un no sé qué. 

Hasta la gente se va poniendo pesada y cursiy como 
tú dices. La mujer del alcalde, que presume de inte¬ 
ligente en eso de vestir á la moda y de arreglarse con 
elegancia, se ha sacado ahora unas, túnicas, unas po¬ 
lonesas y unos bullones que causan horror. Cuando 
va á misa parece un pilón con saya, dando tumbos 
por entre las hierbas del atrio y sus cercanías. 

¡Y lo poseída que está de que es guapa y viste 
bien! 

Como el nombre de ella es Cruz, aquí en el pue¬ 
blo todos la llaman la Cruz del alcalde. 

El pobre marido se ve y se desea para pagar tanto 
perifollo, y siempre está mandando guardias con 
pliegos urgentes á la villa, para que esos mismos 
guardias le traigan los encargos de la mujer. Los 
pliegos urgentes son el pretexto para que los guar¬ 
dias hagan el mandado. ¡Tenemos aquí una chacota 
con eso de la Cruz y los pliegos urgentes! 

A veces van en una bestia de carga que llaman 
bagaje, por cuenta del pueblo, cuando hay muchos 
encargos que traer. 

Y, claro está, todas estas charrerías y exageracio¬ 
nes van teniendo imitadoras entre las mujeres del 
Ayuntamiento, digo, entre la secretaria, la tesorera, 
la registradora civil, la del fielato, la ejecutora de 
apremios y demás familias que viven bajo el poder 
de la alcaldesa, y siguen sus gustos por adulación y 
novelería, más que por acatamiento á la autoridad. 

Y así van todas que parecen mojigangas, desacre¬ 
ditando el buen gusto que hemos tenido aquí siem¬ 
pre en cuanto á esto de vestidos. ¡Si las vieras en un 
baile! 

¿Qué más te diré? Hasta se pintan para imitar á la 
alcaldesa. Esto ya no se puede sufrir. 

Para apartar la vista de este infiernito y reponer 
algo mi salud después de las calenturas biliosas que 
padecí, he resuelto ir á pasar unos días contigo. Te 
lo hago saber para que no te coja de sorpresa mi lle¬ 
gada, que será el domingo, si Dios quiere. 

Después de estar ahí aprovecharé la ocasión para 
orificarme algunos dientes y para cortar y coser al¬ 
gunos vestidos, porque tengo la idea de que si los 
hago aquí me van á salir parecidos á los que se pone 
la mujer del alcalde. 

Será un capricho mío, pero no lo puedo remediar. 
¡De tal manera se me han sentado en la boca del es¬ 
tómago ella, sus trajes, sus coloretes, sus moños y su 
cerquillo!... Porque se me olvidaba decirte que usa 
cerquillo todavía y se hace ñipes y se riza las greñas 
y parece el mismo diablo en figura humana. Y luego 
es lo más refitolera y cuando habla parece que silba, 
y lo mismo van haciendo las demás. 
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En fin, ya te contaré. 

Memorias á Timoteo, á Concha, 
á Primitiva y á Pío, que debe estar 
hecho un hombre. Recuerdos de mi 
prima Jesusa, que desde aquellas ca¬ 
labazas está insufrible, y tú cuenta 
siempre con el cariño de tu fiel ami¬ 
ga - Clara. 

Adición. Rompe esta carta. 

II 

Mi querida prima: Para que veas 
que no te olvido y cumplo mi pala¬ 
bra, tomo la pluma y hago estos ga¬ 
rabatos, que no sé si entenderás, 
porque no tengo aquí en donde es¬ 
cribir con calma, ni se puede hacer 
nada con orden en medio de este 
barullo. ¡Qué casa. Virgen María! 

Yo llegué sin novedad. El coche 
no se descompuso más que tres ve¬ 
ces. Primero se le aflojó una rueda, 
más adelante se le rompió no sé qué, 
algo que sonó mucho y nos asusta¬ 
mos de pronto; pero Cachimbo, el 
cochero, lo amarró en un instante 
con curricán. Después se rompió 
uno de los arneses... En fin, poca 
cosa. Dale en mi nombre las gra¬ 
cias á D. Joaquín, el dueño del Co¬ 
che, porque es fácil que para irme lo 
vuelva á necesitar. 

Aquí me recibieron bien, con mu¬ 
cha algazara, mucha alegría y mucha 
demostración; pero, hija, no es todo 
oro lo que reluce. Al principio gran¬ 
des extremos y agasajos, y después... 
como si tal cosa. El día de mi llega¬ 
da pusieron vino en la mesa, hicie¬ 
ron espumilla para postres, y hoy... 

¿lo querrás creer? Pues han suprimido 
el vino, y poco á poco nos quedare¬ 
mos con los tres platos de ordenan¬ 
za: sopa, carne y arroz blanco; sota 
caballo y rey, como decimos allá en 
el pueblo. 

Prudencia dice que soy yo de con¬ 
fianza, y con eso se disculpa. De mo¬ 
do que con un poco más de con¬ 
fianza... ¡figúrate tú! 

Y ¿sabes para qué ahorra y cica¬ 
tea esta mujer? Pues para echar lujo 
y salir á la calle hecha una reina y 
aparentar lo que no es. La mitad 
de la gente está aquí perdida por 
eso. En fin, ya te contaré. 

Pues como te decía, Prudencia 
está muy orgullosa y muy cambiada. 

¡Quien la ve ahora y quien la vió 
antes de casarse, cuando andaba con nosotros en el 
guayabal!... 

D. Timo es un boca abajo, un infeliz, un bendito 
de Dios. Ya supondrás que este D. Timo es Timo¬ 
teo, el marido, aquel escribiente flacucho y mellado á 
quien hacíamos tanta burla cuando estaba en la no¬ 
taría del padre de Pudencia. Luego se fué á la ciudad, 
y desde allí mandaba por el correo aquellos sobres 
grandes, sellados, que decían arriba «criminal de ofi¬ 
cio» y luego había unas firmas y después «Sr. Notario 
de...» y dentro la carta «para Prudencia.» Todo 
aquello era para ahorrarse el vellón del timbre. 

Timoteo escribía entonces en un juzgado, y decían 
que había favorecido mucho (sabe Dios cómo) al 
padre de Prudencia, en aquello del testamento de 
D. Floro el de Ortegón, cuando se presentó el yerno 
y hubo ¡la mar! 

El caso es que al poco tiempo se casó Prudencia, 
y Timo siguió en el juzgado y allí estuvo hasta hace 
cosa de dos años que lo hicieron procurador. 

¡Si vieras la gente que viene donde él! Todo el día 
están entrando y saliendo hombres y mujeres que 
andan en pleitos, en reclamaciones, en causas y no 
sé qué más. Él los atiende á todos por su orden y 
les dice unas palabras tan chocantes... Aquello es un 
coloquio que da ganas de reir. Yo tengo mi cuarto 
cerca y oigo: «La sustanciación del proceso,» «la 
acumulación de las piezas,» «el requerimiento de 
las partes,» «el expediente en cuerda floja,» y otros 
muchos términos más que oyen los litigantes con 
atención, como si entendieran lo que él les quiere 
decir. Luego les pide dinero, mucho dinero, para 
activar los autos, para interponer el recurso, para su¬ 
plicar por otrosí, para dar traslado, y por ahí sigue. 
Las muchachas, Primitiva y Concha, saben todos 
estos términos y los dicen á cada instante, como ha - 1 


Tu prima, que te quiere, - Clara. 
Ya sabes: rompe esta carta. 

III 

Jesusa de mis pecados: Leí tu carta 
regañona, y me reí mucho de tus 
consejos y sermomes. ¡Cuidado que 
estás chinchosa y susceptible! 

Le voy á escribir á Lilo que te 
vuelva á enamorar, para que se te 
quite el esplín. 

Quien te oiga á ti creerá que yo 
soy una enredadora y desagradeci¬ 
da. Demasiado sé que no se debe 
hablar de la casa donde una vive; 
pero tú eres de confianza y no ten¬ 
go secretos para ti. ¡Eso podías agra¬ 
decer! 

Además, yo ¿qué he dicho? Dios 
me guarde y me libre de meterme 
en cosas ajenas.' Lo bueno que yo 
tengo es ser quitada y enemiga de 
chismes; pero hay cosas que me re¬ 
pugnan y me andan por el cuerpo 
y... vamos, que no puedo aguantar¬ 
las, que no está en mí y de algún 
modo se tiene una que desahogar. 
Pasemos á otra cosa. 

Ya extrañaba yo que desde el pri¬ 
mer día no me fastidiasen las Piñas 
y las Antúnez con sus encargos. ¡Si 
parece maldición!... 

En cuanto una viene á la villa, no 
queda nadie por allá que deje de 
hacer algún encargo. 

Con el guardia de la Cruz... ya 
sabes, va el poplin para la bizca, que 
no se le merece. ¡Sabe Dios qué ma¬ 
marracho hará con esa tela tan her¬ 
mosa! 

El sombrero de Paca es de la úl¬ 
tima novedad. Enséñaselo á Cruz 
para ver si se le antoja mandar por 
otro, y así tendremos guardia para 
lo que se nos ofrezca. No van los 
abalorios de Gracia porque no ha 
mandado el dinero, y yo no tengo 
minas por acá. 

Sigo bien de salud, pero esta gen- 
me carga, me encocora. Yo quisiera 
desentenderme, y no hacer caso; 
pero, hija, ya tú sabes que no está 
en mí. 

Prudencia anda ahora al retortero 
con su traje crema, y está poco me¬ 
nos que insufrible. Mira tú que hasta 
me manda á las tiendas con sus hi¬ 
jas para que Je compre seda del 
mismo color, blondas más bajas, bie- 
SCS más subidos, forro que arme y chucherías por el 
estilo, y estamos yendo y viniendo medio día para 
confrontar colores, para llevar y traer muestrarios y 
aun para devolver cosas después de compradas y sa¬ 
cadas de la tienda. ¡Ya ves qué falta de conside¬ 
ración! 

Otras veces manda á D. Timo, que se excusa con 
que se le vence un término ó con que tiene una vista 
ó que necesita alzarse y otros dichos lo más gracio¬ 
sos; pero por fin hace el mandado á costa de carre¬ 
ras, apuros y sofocones, y lo hace casi siempre mal. 

Lo más común es que echen una garata, y que 
cuando D. Timo no pueda más se inhiba, como él 
dice, y nos ruegue á las muchachas y á mí que aca¬ 
bemos el expediente. 

Ya dije que ellas saben todos estos términos y 
arman cada jerga que es un primor. 

Concha y Primitiva son más tratables, ya ves que 
soy justa; pero no dejan de darme que sentir, cada 
una por su lado. ¡Si vieras qué distintos genios! Pa¬ 
rece que una sacó el de Prudencia y otra el de su 
papá. 

Concha es vivaracha, vanidosa y coqueta. Me gus¬ 
ta por lo franca y alegre; pero está muy engreída y 
no tiene educación. Se figura que todo se lo merece. 

Todos los novios los quiere para ella. Lleva rela¬ 
ciones con un estudiantito que está en Madrid apren¬ 
diendo la medicina, y se cartean por cada correo; le 
ríe las gracias á un empleado de la capitanía de 
puerto, que anda siempre con flores en la levita, y 
se vuelve loca con un alférez de la guarnición. Su 
delicia es ver los colorines de un traje militar. 

Y como si no le bastaran éstos, coquetea con to¬ 
dos los que vienen á casa y no los deja hablar con 
Primitiva ni conmigo. En seguida se agrega ella, 
mete baza y se queda con la conversación. Habla 


ciendo bufia de su papá. En cuanto los clientes sa¬ 
len, corre Prudencia al bufete y agarra todo el dine¬ 
ro de Timo, sin dejarle siquiera para papel sellado. 
Y empieza el dúo: 

- «Mujer mira que eso es para una casación. 

- »Déjate de casaciones. Timo, que bastante ca¬ 
sado estás, y antes que nada es la casa, la mujer y 
los hijos, que necesitamos andar decentes y no ser 
menos que otros. 

-»Bien; pero... ya ves... 

-»Yo no veo más que cobradores en la puerta y 
trampas aquí y allá, y cuando voy á salir no tengo 
un traje con que poder presentarme como quien soy. 
Además, tus hijas no han de andar siempre de tra¬ 
pillo, y ahora viene la Semana Santa... 

-»Pero, hija, es necesario apelar... 

-»Pues apela en seco ó pide más cuartos, que 
éstos y más que fueran los necesito yo, y no tengo 
otra parte donde apelar.» 

Y por ahí siguen, alegando él tímidamente y re¬ 
plicando ella con altanería, hasta que al fin cede 
Timo, guarda ella los cuartos y... gana el pleito. 

Y después ¡eche usted sedas, alhajas, postizos, 
bambolla y vanidad! Y á la hora de la comida... ^<7/0, 
caballo y rey. 

Ahí en el pueblo me llaman la Fiscala, y creo que 
tú misma me pusiste ese nombre injusto. A mí no 
me gusta fiscalizar ni meterme en lo que no me im¬ 
porta; pero, hija, á veces se ven cosas que... vamos, 
no puede una transigir. 

Se me acaba el papel y todavía no he empezado la 
carta, como quien dice. Otro día te escribiré más lar¬ 
go, porque hay de sobra tela donde cortar. 

hile á Cruz, la del alcalde, que cuando venga un 
guardia á la villa me lo mande acá para que lleve 
los rizos, el agua milagrosa y los polvos de arroz. 
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Arabe descifrando una inscripción, cuadro de E. Glockner 


con la mayor frescura hasta de las cosas que 
no entiende; desbarra que es un contento, y 
se da un tono y un aquel,,. 

La otra pacece una mosca muerta y es una 
avispa. No he visto nunca mujer más hipó¬ 
crita y sagaz. Habla poco, no se ríe casi 
nunca, baja tímidamente los ojos cuando la 
miran, y parece que no rompe un plato. ¡Y 
es más brava que un ají! 

Tiene un novio que es de la curia; creo 
que amanuense, pasante ó no sé qué. Ella 
no lo nombra nunca ni habla de él con nos¬ 
otras, como sería natural. Por la noche se 
sientan solos por allá, lejos de la tertulia, y 
hablan entre dientes, como cigarrones, sin 
que se les pueda oir una palabra bien; pero 
se conoce que riñen, ó mejor dicho riñe ella 
y á veces llora y le araña, y hasta creo que 
le quiere sacar los ojos para que no mire á 
las demás. De día siempre lo está velando 
desde el balcón, pero con mucho disimulo. 

No quiere que vaya á los bailes ni tenga 
amigos; le hace ir á la iglesia cuando ella va, 
para tenerlo á la vista, y si no viene por la 
noche á la hora acostumbrada... ¡Virgen 
María! 

Da pena ver cómo lo trata. Vamos, que 
no lo deja respirar. 

Y él cada día más complaciente y sumiso. 

Si se ofrece se casa con ella, porque los 
hombres son así. 

Pero el que me da risa es Pío, el hermano 
de ellas. Está hecho un zángano. 

Le pusieron en el colegio, perdió tres cur¬ 
sos y lo sacaron al fin, porque no quería estudiar. 
Es largo y flacucho como una espingarda, muy des¬ 
colorido y orejón, se enamora á lo bobo de cuantas 
ve y no hace más que sonreír y mirar desde lejos 
con ojos de carnero moribundo. En los primeros días 
de mi llegada se enamoró de mí, y era una diversión 
el verlo. Me traía confites, caramelos y cromos re¬ 
cortados; me los mandaba con la sirvienta y se es¬ 
condía para que yo no le viera. Me hizo unos versos 
tristones en el papel sellado de D. Timo, y cuando 
se encontraron y me los dieron á leer estuvo tres días 
sin ir á la mesa. Cuando las hermanas le daban al¬ 


guna broma, se avergonzaba muchísimo y hasta que¬ 
ría llorar. Vamos, un idiota, un animal. 

Prudencia no se ocupa de los hijos ni de la casa, 
que están coñio Dios quiere. Anda siempre al traste 
con La Moda, se entusiasma con los figurines, une 
y compara las telas para ver si casa 7 t bien los colores, 
y después de arreglado el traje sólo piensa cómo y 
en dónde lo ha de lucir: si en la salve, si en la nove¬ 
na, si en la misa, si en en el paseo, si en la velada, 
porque aquí hay ahora veladas á cada rato. Cuando se 
queda en casa no hace más que leer Los tres mosquete¬ 
ros ó hablar de poesías con el hermano del promotor. 


Y á todo esto la casa... Vamos, no está 
sin barrer porque yo estoy aquí, aunque no 
lo digo por alabarme. 

D. Timo no se mete en nada más que en 
sus papeles, y á veces entra y sale con ellos 
debajo del brazo. Te digo que me da lasti¬ 
ma. Fuera de lo que tiene de enredador y 
pica-pleitos, es lo que se llama un infeliz. 

La comida va en menguante; vino... Dios 
dé; la cena... café con borras. 

Aguárdame dentro de dos meses, porque 
no puedo estar más aquí. 

'l'u prima, que te aprecia, - Clara. 

Quema la presente, por lo que pudiera su¬ 
ceder, 

EPÍLOGO 

Señorita Clara: Ha sido usted, sin pensar¬ 
lo, mi salvadora en un dificilísimo empeño, 
y me place declararla en estas líneas mi gra¬ 
titud. 

Buscando yo materiales auténticos, datos 
y pormenores á fin de estudiar algunos tipos 
femeniles para una colección que tengo entre 
manos, hallé (no importa cómo) las presen¬ 
tes cartas, que han sido para mí una revela¬ 
ción. ¡Ni siquiera había sospechado que exis¬ 
tiese el curioso tipo que esos documentos 
me han hecho conocer! 

Puse manos á la obra para condensar en 
un articulejo los rasgos más salientes de La 
Píscala; pero después de varias tentativas 
infructuosas, me convencí de que las mismas 
cartas de usted valen mucho más de lo que pudiera 
yo escribir en aquel sentido. 

Usted se pinta sola para el caso. 

Permítame, pues, que exhiba su obra, sin más 
trabajo mío que el indispensable para desagraviar 
un poco la ortografía castellana. 

Por esto, y porque tuve buen cuidado de cambiar 
los nombres, confío en que me perdonará usted la 
indiscreción. 

B. s. P. 

Manuel Fernández Juncos 



AL AMOR DE LA LUMBRE, cuadro de D. Luis Jiménez. (Salón de París de 1891.) 




















LA CASTIDAD, escultura existente en el Museo del Vaticano 





EL POETA GRIEGO MENANDRO, escultura existente en el Museo del Vaticano 
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MUNICH 

¿En gué consiste el encanto singular de Munich 
que á todo el mundo avasalla? Como ciudad de los 
monumentos, de los mármoles y bronces, de las Glip¬ 
totecas y Pinacotecas, guardando los tesoros de la 
antigüedad, de la Edad media y del presente, atrae á 
los discípulos de Fidias y de Apeles, y con brazos 
cariñosos recibe en las exposiciones universales que 
se celebran cada año á los artistas del , orbe, coro¬ 
nando á los Benlliure. No es como Granada, la de la 
Alhambra, del río aurífero y de los plácidos jardi¬ 
nes, de las músicas, zambras y leilas, rico dechado 
de las galas del Oriente, trasunto en la tierra de un 
mágico edén del cielo; pero en Munich se recrean los 
poetas después de haber admirado panoramas y bus¬ 
cado imágenes en el vasto campo del mundo; en la 
ciudad del Isar vive el autor de la Historia de la lite¬ 
ratura y del arte dramático en España, conde de 
Schack, que, andante caballero, hizo su entrada en 
Munich; el historiador y poeta épico Fernando Gre- 
gorovius, el catedrático y novelista Enrique Guiller¬ 
mo Riehl, el estético Mauricio Carriére, el bardo 
bávaro Armando de Lingg, el novelista y poeta Pablo 
Heyse, el gran egiptólogo jorge Ebers y el dramatur 
go noruego Enrique Ibsen; y cuando el rey Maximi¬ 
liano II se rodeaba de los vates más preclaros de 
Alemania, residieron en la capital de Baviera Manuel 
Geibel, cuyas poesías románticas son de corte ger¬ 
mano; Federico de Bodenstedt, el cantor del Oriente, 
y el novelista Augusto Becker. El teatro Real de 
Munich ofrece el más digno escenario á los dramas 
de Shakespeare y de Goethe, gracias á la iniciativa 
del barón de Perfall, y á las operas de Ricardo Wag- 
ner, mientras la musa popular, cuyos hijos predilec¬ 
tos son Luis Ganghofer y Maximiliano Schmid, cele¬ 
bra sus fiestas en el teatro sito en la plaza de Gaert- 
ner, pudiendo los cómicos de este último teatro, 
entre los cuales citaré á la hermosa farsanta y escri¬ 
tora Hartl-Mitius, á la histrionisa Schoenchen, que 
promueve como la que más la hilaridad del público, 
y á los actores Hofpaur y Neuert, llamarse los Mei- 
ninger del sainete. Munich se precia de estrellas del 
arte pictórico como Lenbach, Kaulbach y Defregger, 
que tanto montan, y Dóllinger, que tanto valia, era 
una lumbrera de las ciencias. En la corte de Baviera, 
donde residen los distinguidos poetas Julio Grosse, 
Guillermo Hertz y Jorge Scherer, vive también mi 
amigo el campeón del naturalismo en la literatura 
alemana, el esforzado hijo de Franconia Sr. Conrad, 
esposo de la ingeniosa comedianta é inspirada poe¬ 
tisa María Ramio de Conrad, orgullo del teatro 
Real; el eximio vate neolatino Pernwerth de Bárns- 
tein, y el poeta genial barón Detleo de Liliencron. 

El rey Gustavo Adolfo de Suecia, que entró por la 
puerta de Isar el 17 de Mayo de 1834, denominaba 
á la ciudad silla de oro adornando un caballo ruin 
pero cuando los rayos del sol iluminan sus fábricas 
antiguas, sus pardos torreones y su vega, y los leja¬ 
nos Alpes se ostentan entre azules horizontes, y la 
arrullan las brisas, es bella y espléndida, y cuando 
en Oberammergau, donde natura santa juntó en es¬ 
pacio tan breve tanta maravilla, se representa el dra 
ma de la Pasión, es la magnífica sala del paraíso. 

Si los cármenes de Granada son los pebeteros de 
los altares que á Dios se elevan, en Munich tiene 
sus templos el arte y su trono el rey Gambrino, cu¬ 
yos vasallos son todos, príncipes y súbditos, próceros 
y paisanos, académicos y oficiales, señores y señoras, 
dándose cita en el Hofbránhaus, donde cada uno lim¬ 
pia su jarro para llenarlo en el líquido aromático y 
espumante. A los amantes de éste les anunciaba 
diariamente un relojero en una tabla de su oficina 
dónde se encontrase la mejor cerveza, Munich es tam- 
^bién la ciudad de las fiestas populares, teniendo por 
campo favorito el Huerto de Teresa, donde se cele¬ 
bran los festejos de octubre, y la plaza de Santa Ma¬ 
ría, donde tiene lugar el Salto de los carniceros. Lo 
que puede alcanzar la sin par amabilidad de un prín¬ 
cipe generoso, de un genuino caballero, demostrólo 
nuestro Fritz, haciendo en 1870 de los buenos báva- 
ros los amigos de los prusianos. 

A mí me ligan á Munich los recuerdos más gratos: 
allí cursé la facultad de Derecho y-visité los estu-- 
dios de los más famosos pintores, allí asistí á las 
lecciones del gran Liebig y allí tomé parte en 1888 
en el Congreso de los Escritores de Alemania, enal¬ 
teciendo las armas de Munich, que representan 
un monje ostentando un libro. Entonces llevaba el 
cetro de la gracia y del espíritu la eminente poetisa 
Ana Forstenheim, que ya duerme en el camposanto 
de Viena que guarda también las cenizas de los poetas 
Anzengruber y Bauernfeld y del pintor Makart. 

Los benedictinos,esos mensajeros de la civilización, 
tienen la gloria de haber fundado Munich. Parece 
que este pueblo perteneció á la abadía de Teyernsee, 


donde Werinher escribió su inspirado canto á la Vir¬ 
gen «Tú eres mía y yo soy tuyo» y pintó imágenes 
sobre el vidrio. 

A tres Luises les debe Munich su florecimiento 
al duque Luis el Severo, que vivió hasta fines del 
siglo xiii; al emperador Luis el Bávaro, y al rey Luis I, 
el Mecenas del arte, que siguió las huellas de los Al¬ 
berto V, Maximiliano I, Carlos Teodoro y Maximi¬ 
liano José I, é hizo de su corte la patria de la belleza, 
la antesala de Italia, el museo espléndido de todos 
los estilos de los pueblos cultos, desde los Propileos 
helénicos y la basílica de San Bonifacio hasta las 
joyas de la arquitectura gótica, mientras el desventu 
radq rey Luis II, que tanto fomentó las artes y ofi¬ 
cios y protegió á Ricardo Wagner, se retiró del bu¬ 
llicioso Munich al solitario Neuschwanstein. Luis I 
imitó en su palacio real, construido por el Sr. Klen- 
ze, el palacio Pitti, en la capilla real de todos los 
Santos las fábricas románicas de los siglos xi y xii, 
en el pórtico de los Caudillos la Loggia de i Lanzi 
que se ve en Florencia, en la biblioteca el estilo flo¬ 
rentino viejo, en la Pinacoteca vieja el Renacimiento 
italiano, en la Gliptoteca adornada por el grandioso 
Cornelius el estilo griego. Bajo los auspicios de Ma¬ 
ximiliano II, que se proponía crear un nuevo estilo 
arquitectónico, pero que no logró hacer sino una 
mezcla de estilos diferentes, en la que prevalecía el 
principio vertical, nació el edificio monumental lla¬ 
mado Maximiliáneo, que contiene 30 cuadros repre¬ 
sentando la historia de Baviera. 

Munich se enorgullece también con su pintura vi¬ 
trea que estableció mi amigo el Sr. Jettler, brillando 
la luz del cielo por en medio de las vidrieras pinta¬ 
das del célebre establecimiento de Munich, así en 
los castillos fantásticos del rey Luis II Linderhof y 
Neuschwanstein, como en las catedrales de Colonia, 
Friburgo, Constanza, Magdeburgo, Brema y hasta en 
las catedrales de Burgos y Oviedo. 

En la capital de Baviera, donde los cafés son mu¬ 
seos, florece también la litografía y la fotografía, y á 
la ciudad que el Isar baña trasladó su residencia hace 
algunos años la redacción del periódico más ilustra¬ 
do de Alemania, la Allgemeine Zeitung, mientras la 
más interesante revista humorística del mundo que 
se publica con el título Hojas volantes derrama, no 
sólo sobre Alemania toda, sino también sobre Espa¬ 
ña, sus ocurrencias felices y sus primorosos dibujos. 
Cerca de Munich se encuentra el Versalles bávaro, 
el palacio de Nymphemburgo, construido por los ar¬ 
quitectos Barella, Zuccai y Visardi. En él reside el 
príncipe bávaro doctor Luis Fernando con su espo¬ 
sa la princesa Doña Paz, á quien dedicó una de sus 
composiciones más bellas mi amabilísimo amigo el 
gran poeta catalán Jacinto Verdaguer. Quizá un es¬ 
pañol tenga nostalgia en el frío Munich al cielo 
transparente de su patria, donde el día esplendoroso 
en torrentes de luz derrama su amor; pero los alema¬ 
nes, entusiasmados por tanta belleza, exclamamos: 
¡Ciudad de torres coronada, imán del poeta, delicia 
del artista, bendita seas! 


Juan Fastenrath 


NUESTROS GRABADOS 

Homero. La castidad. El poeta Menandro. 
Una metopa del friso del Partenón, esculturas 
griegas. -Toco sería cuanto dijéramos en alabanza de estas 
esculturas, obras maestras de aquel arte que en la antigua Hc- 
lade alcanzó una perfección no superada, ni siquiera igualada 
en los tiempos posteriores, aun en los modernos. El culto que 
á la belleza plástica consagró el pueblo helénico fué poderoso 
estímulo para el estudio de la misma en la forma más acabada 
y armónica, y por ende más difícil, con que se nos manifiesta 
en la naturaleza, el cuerpo humano; y hasta tal punto llegó 
á dominarla, que las estatuas salidas del cincel de los Fidias 
Escopas, Praxiteles y tantos otros sirven todavía de modelos 
con mas facilidad admirados y estudiados que reproducidos. 

Las reproducciones fototípicas que hoy publicamos permiti¬ 
rán á nuestros lectores saborear los primores maravillosos de 
esos ejemplares escogidos de la estatuaria griega, que milagro¬ 
samente conservados al través de los siglos perpetúan la me- 
memoria de un pueblo en cuyas instituciones, aun en aquellas 
que más inspiradas por el materialismo parecen, latía una ar¬ 
diente pasión hacia los ideales más puros, en aras de los cuales 
se inmolaban todos los amores terrenos y se consumaban los 
más heroicos sacrificios. 


Consuelo, florista, cuadro de D. Ricardo Ma- 
drazo (Exposición general de Bellas Artes de Barcelona). - 
Si Ricardo Madrazo no fuera ventajosamente conocido en el 
mundo del arte, el precioso cuadro que reproducimos bastaría 
para que se le reputara como inteligente artista: tales son las 
cualidades que se observan desde luego en la linda florista, 
transportada al lienzo de los encantadores verjeles de la ciudad 
del Darro. Artista de corazón y amante de su patria, ofrece al 
arte las mejores galas de su ingenio y de su habilidad y maes¬ 
tría. Pocos como él logran dar cuerpo y forma á sus brillantes 
cuadros de costumbres, á esos tipos admirables que acusan en¬ 
tre la delicadeza de su espíritu la arrogancia de los moriscos y 
esa espléndida y exuberante vegetación que convierte en con¬ 


tinuado jardín la tierra andaluza, cual si la naturaleza se hu¬ 
biera empeñado en embellecerse con los brillantes tonos de su 
luz y de su vegetación y con el encanto de sus mujeres. 

El tipo que ha interpretado Madrazo es sin duda uno de 
tantos que abundan en aquella privilegiada región, y aunque 
real, descúbrese la experta mano del pintor, el esfuerzo del ar¬ 
tista, que por rnedio de la delicada combinación de tonos y la 
elegancia del dibujo embellece hasta lo que por sí reúne con¬ 
diciones de belleza. 


Un episodio de la Batalla de Worth (1870), 
cuadro de Jorge Bleibtreu.-El autor de este cuadro, 
famoso en Alemania como pintor de batallas, asistió al com¬ 
bate de Worth con el entonces príncipe heredero, el malogra¬ 
do Federico Guillermo, en cuyo estado mayor figuró durante 
toda la guerra franco-prusiana. Tres lienzos, con el presente, 
lleva pintados sobre asuntos inspirados en dicha batalla: el que 
hoy reproducimos representa un episodio que Bleibtreu dice 
haber presenciado durante aquella acción de guerra, la deser¬ 
ción de tres zuavos que abandonando el campo francés se refu¬ 
giaron^ detrás de las líneas alemanas. A decir verdad la com¬ 
posición, por otra parte bien entendida, no resulta muy en 
armonía con tal explicación, pero dado el origen de ésta no 
nos queda otro remedio que aceptarla. 

Tiene este cuadro entre otras buenas condiciones firmeza y 
corrección en el dibujo y en la pincelada, expresión y relieve 
en las figuras de los tres desertores, vida y movimiento en el 
ultimo término donde se desarrolla la batalla, y sobre todo pro- 
e en su conjunto una impresión altamente simpática. 


relato interesante, cuadro de D. Antonio 
Fabres. — Hermoso grupo el de estos oficiales en cuyos ros¬ 
tros y actitudes se pinta perfectamente el interés con que es¬ 
cuchan el relato de su compañero; pero la belleza de la obra 
no resulta^ sólo de la expresión que todas las figuras revelan, 
sino también, y muy poderosamente, de los acabados detalles 
prodigalidad sembrados por el notabilísimo pintor 
catalán que parece complacerse en amontonar dificultades so¬ 
bre dificultades para darse el gusto de irlas venciendo con el 
talento que tan bellas composiciones ha producido y con el 
pincel que tan admirables efectos de color y luz ha descubier¬ 
to. Fabres es minucioso en grado superlativo: cuando otros 
terminada, y bien terminada, una tela, él halla 
modo de seguir ejecutando primores sobre ella, sin que nunca 
resulte recargada y sin que lo profuso del detalle perjudique á 
lo claro y elegante de la composición. 

Véase en prueba de lo que decimos Un relato interesante; 
fatigarípe nuestra atención y no conseguiríamos nuestro in¬ 
tento si quisiéramos escudriñar una por una las mil filigranas 
que componen el cuadro; y sin embargo, visto éste en conjunto 
se nos presenta lleno de espontaneidad y sin el más ligero aso¬ 
mo de confusión. Y es porque Fabrés antes de pintar en pe¬ 
queño concibe y compone en grande, y por esto en sus obras 
por encima de la habilidad del pintor brilla siempre el genio 
del artista. 


El primer cigarro, cuadro de O. Hartmann.- 
&e conoce que el protagonista de este cuadro está en las pri¬ 
meras chupadas del primer cigarro que en su vida ha encendi¬ 
do. ¡Irifeliz! Cuando el humo empiece á dejar sentir sus efec¬ 
tos, ¡cómo se tornarán en palidez los subidos colores de sus 
mofletes y en visajes de angustia esa carita de pascuas y esa 
sonrisa de triunfo con que saluda su primera hombrada! Los 
que recordamos la impresión del primer pitillo que llevamos á 
los labios, apreciamos mejor que otros la bellísima composi¬ 
ción de Hartmann, pintor aficionado á tales asuntos, pues 
además de éste tiene otro cuadro del mismo género. Los fu¬ 
madores, que en su número 407 produjo La Ilustración Ar¬ 
tística. 


Arabe descifrando una inscripción, cuadro 
de E. Glockner. —El estudio de figura ofrece no pocas di¬ 
ficultades, pues en él nada debe dejarse al capricho ó á la ima¬ 
ginación, y el menor desliz conviértese en gravísimo defecto, 
perceptible para los ojos menos experimentados. Y si á las di¬ 
ficultades naturales que el simple estudio de la figura entraña 
se agregan otras naciúas de la manera como el pintor la colo¬ 
ca, requiérese en el artista para llenar cumplidamente su co¬ 
metido un cúmulo de condiciones que no todos poseen y que 
solamente se adquieren á fuerza de perseverancia en la repro¬ 
ducción del modelo viviente. 

Glockner las reúne por completo á juzgar por el cuadro su¬ 
yo que reproducimos, obra digna de elogio por su correcto di¬ 
bujo y notable expresión. 


Al amor de la lumbre, cuadro de D. Luis Jí- 
lénez (Salón de París de 1891 ). - Después de haber ejecu¬ 
tado primorosas joyas en otros géneros, ha vuelto nuestro in¬ 
signe compatriota á los cuadros de costumbres españolas de 
principios de este siglo. En el que ha presentado en el último 
Salón de París reproduce la escena tan frecuente en las casas 
de nuestros abuelos de la visita del fraile, que después de des¬ 
embarazarse de las alforjas y de acomodarse al amor de la 
lumbre si era invierno ó en sitio fresco cuando el calor apreta¬ 
ba, desembuchaba las noticias del día con que aplacaba la cu¬ 
riosidad de las personas mayores, ó narraba algún cuento ó 
conseja con que entretenía la atención de la gente menuda. 

Tan fielmente y con tanta naturalidad está retratada la es¬ 
cena, que no parece sino que el Sr. Jiménez alcanzó á ver 
aquellos añejos tiempos con sus típicas costumbres, porque no 
sólo los trajes y los muebles y adornos, sinoel’aire que en todo 
■ cuadro flota, tienen el sello de la época y le transportan á uno 
.. los sitios y le ponen enfrente los cuadros que tan gallarda¬ 
mente ha descrito con la jiluma en sus Episodios nacionales el 
gran novelista contemporáneo. 
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Estrechándose uno contra otro, prestábanse calor á las mejillas con su propio aliento 


TRAICIÓN DE AMOR 


POR ANTONIO ALBALAT. - ILUSTRACIONES DE ERNESTO RIELER 


Era la hora de media noche y muy cruda la helada, pero los dos permanecían 
sentados bajo una espesura de follaje, desde donde se oía el rumor monótono 
de la enorme rueda del molino al repeler el agua en ondas regulares. Sin más 
abrigo que un chal, y apo3’ándose en su compañero, Juana golpeaba el suelo 
con su pie, aspirando el aire frío que por sus entreabiertos labios penetraba. 
Hubiera podido introducir á Julio en la casa; pero permaneciendo en el jardín, 
aquellas citas le parecían menos culpables; y además, el joven la amaba tan 
sumiso que, lejos de quejarse, solamente la alegría de verla hacíale olvidar casi 
el uso de la palabra. Estrechándose uno contra otro, prestábanse calor á las 
mejillas con su propio aliento; Juana se reía al verse obligada á interrumpirse 
á cada momento para sonarse y al sentir en su rostro el contacto del bigote de 
su adorador, húmedo de rocío; Julio se helaba los labios al rozar con ellos las 
mejillas de su amada, mientras en el pálido rostro de ésta veía chispear en la 
obscuridad sus lindos ojos negros. 

Juana, muy joven aún, apenas contaba veinte años, era simpática y graciosa, 
encantadora y pura; sus movimientos tenían algo de felino por lo graciosos; sus 
zalamerías infantiles hechizaban, y su sonrisa era adorable. La fogosidad de la 
juventud les bastaba para arrostrar el frío penetrante que hacía saltar las lágri¬ 
mas de los ojos. 

- Desde mañana, decía Juanita, no será preciso ocultarnos, puesto que nues¬ 
tros padres han consentido en el matrimonio y que vas á pedir mi mano oficial¬ 
mente. 

- Sí, mañana, adorada Juanita. ¡Oh, qué feliz soy! 

- Yo también me alegro mucho, murmuró la joven, apoyándose en Julio con 
fuerza; pero... ¡chist!... oigo ruido... 

Los dos escucharon, levantando la cabeza é inmóviles. 

No era más que el rumor producido por el molino y el canto de los gallos en 
sus corrales. La ciudad estaba sumida en un profundo sueño, al abrigo del aire 
helado de diciembre, que parecía endurecer la atmósfera y envarar las ramas 
de los árboles del jardín; las estrellas brillaban como diamantes en el cielo azul, 
blanqueado por el polvo de la vía láctea. 

- Alguno conozco yo, dijo Julio, que no se reirá mañana. 

-¿Quién?, preguntó Juanita, levantando la cabeza con seductora gracia. 

-Tu señor Pablo, contestó el joven. 

Juanita dejó las manos de su adorador, que tenía cogidas, hizo un mohín y 
arrugó el entrecejo. 

- ¡Malo!, exclamó. ¿Por qué me hablas todavía de él, sabiendo, como sabes, 
que esto me enoja? 

Y mirando á Julio para ver si estaba enfadado, añadió: 

- ¡Oh! Es muy feo estar celoso, y si no... 

-Te aseguro que no tengo ahora celos, interrumpió el joven; pero hace dos 
meses sufrí mucho... ¡Me dijeron tantas cosas! 


H/S que tu te exaltas muy pronto, repuso Juanita, acercando su lindo rostro 
al de su adorador. 

— Jamás he creído nada de cuanto me dijeron, replicó Julio, estrechando la 

esbelta cintura de su amada, porque te idolatro, y para mí estás á una altura á 
que no alcanzan las sospechas... Escúchame bien, Juanita... Mi padre me con¬ 
sidera joven para casarme, pero ya sabes que soy más formal por el corazón que 
Moriría ° Si me engañases, si no me amaras ya, 

- ¡No, exclamó Juanita, estrechando las manos de Julio y con la sonrisa en 
los labios, yo no quiero que mueras!... ¿Qué sería de mí si tú faltases? A nadie 
amo mas que á ti, bien lo sabes... ¡Ah!, añadió después de una pausa, ya es 
tarde. Jubo, y se hace forzoso separarnos... ¡Estoy helada de frío!... 

1 ^ luz de la luna comenzaba á blanquear el jardín, cual si hubiera nevado; 

los dos Jóvenes se abrazaron una vez más en la puerta; y después de mirar si 

había alguien en la calle, Julio salió pensando en los graciosos hoyuelos de las 
mejillas de su amada. ^ 

casamiento se hizo al día siguiente, víspera de Navidad. El 
recaudador Raynaud, padre de Julio, fué con su mujer y su hijo á casa de los 
e Juana, que les invitaron á pasar la noche con ellos para ir después á la misa 
del gallo, acompañando Julio á su novia. La solemnidad fué imponente: de 
rodillas uno junto á otro, escuchando atentos los cantos inmortales de la noche 
cristiana, parecíales que su amor resplandecía en la iluminación de los cirios; 
que se elevaba hacia Dios á través de los perfumes del incienso y vibraba en su 
pecho con el hosanna de los órganos. Aquella fiesta fué para Julio una de las 
más hermosas ceremonias que había visto. 


La Bruyere escribió algo muy profundo cuando dijo que no se amaba bien 
m s que la primera vez. A medida que la existencia endurece el corazón olví- 
anse esas puras ternezas, que es forzoso haber sentido, sin embargo, para ser 
hombre completo. ¡Momento único, virginidad del alma, aurora de la pasión, 
quien os haya conocido no vuelve á encontraros jamás! 

Julio profesaba á su prometida uno de esos afectos fanáticos que deciden de 
una existencia. No solamente estaba seguro de no desear jamás otra mujer, sino 
que la amaba tanto, que siempre la respetó como cosa sagrada; y esta ingenui¬ 
dad adorable convierte el primer amor en un sentimiento que no podemos con¬ 
cebir ya cuando la experiencia de la pasión nos ha depravado. Semejantes afec¬ 
tos, no obstante, son menos raros de lo que se cree en las ciudades pequeñas, 
donde el carácter sensible se exalta por la soledad. De noche, bajo el emparra¬ 
do del jardín, Juana estaba segura en los brazos de Julio, á quien la idea de 
propasarse hubiera parecido un sacrilegio. Su único defecto se reducía á estar 
celoso de aquel á quieri Juanita llamaba «señor Pablo.» Hijo de un comerciante 
millonario, Pablo Bernier regresó de París, donde había ido á instruirse, con 
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una fama de estudiante libertino á que, según aseguraban malas lenguas, no se 
mostró insensible la bella Juanita, calumnia que exasperó á Julio, pero de la 
cual se rió desdeñosamente desde el momento en que se hubo concertado el 
matrimonio tan apetecido. En el fondo, jamás había sospechado de Juana, que 
era para él la virgen impecable, la doncella inmaculada de sus ensueños, pura 
porque era hermosa, buena porque tenía la voz dulce, sincera porque creía ver¬ 
daderamente ver el fondo de su corazón en sus expresivas cartas. Esta certeza 
de ser amado le hizo soportar la oposición de su padre, quien le creía demasia¬ 
do joven (veintiún años escasos) y ambicionaba para él una unión más venta¬ 
josa; pero Julio apeló á tantos extremos y tenía el carácter tan exaltado, que 
M. Raynaud acabó por ceder á las súplicas de la madre y limitóse á retardar el 
matrimonio hasta el primero de agosto, con la esperanza de que el precoz ena¬ 
morado cambiase de parecer. 

Aquellos largos meses de espera pareciéronle al principio intolerables; pero 
arregláronse las cosas de modo que se calmase hasta cierto punto su impacien¬ 
cia. Pasaba con regularidad parte de la noche en casa de Juanita, acompañada 
siempre de su madre; los domingos, al salir de misa, volvían á casa juntos; y 
apenas se les dejaba un instante solos, cogíanse las manos sonriendo para ha¬ 
blar en voz baja. Ya no se escribían, y suprimieron las citas, puesto que se 
veían libremente. A medida que el tiempo pasaba, Julio enloquecía más de 
contento; aquello era demasiada felicidad, y tenía miedo. ¿Y si una catástrofe 
les obligaba á retardar la fecha? ¿Y 
si Juana caía enferma, ó si él mu¬ 
riese de pronto? Todo era posible. 

Hacia mediados del mes de ju¬ 
lio, Juana comenzó á estar triste, 
preocupada; y á causa de una fuer¬ 
te jaqueca, guardó cama tres días. 

Cierto domingo, á eso de las sie¬ 
te de la mañana, Julio se disponía 
á levantarse, cuando su madre en¬ 
tró de improviso en la habitación. 

- El padre de Juanita sale de 
casa ahora, hijo mío, le dijo. Le¬ 
vántate... ve á verle... Mucho me 
temo que no se realice tu casa¬ 
miento. Por la ciudad circula un 
rumor inusitado; asegúrase que 
Juanita ha huido con Pablo Ber- 
nier la noche pasada. 

Julio corrió como un loco á casa 
de los padres, quienes le manifes¬ 
taron, en efecto, que no era posible 
el matrimonio. Juana rehusaba, pa¬ 
recía estar fuera de sí, y había ido á 
buscar reposo en casa de su tía. 

- Ignoramos lo que piensa ha¬ 
cer, añadieron, pues nada nos ha 
dicho... Vaya usted á ver á su ami¬ 
ga, la señora Mingault, que debe 
saber algo. 

El rumor de un rapto se confir¬ 
maba; algunos decían que habían 
visto partir á los dos amantes. 

Julio, aturdido, sofocado y fuera 
de sí, encontró á la señora Min¬ 
gault ocupada en coser en su gabi¬ 
nete: al verle entrar, sonrió sin mo¬ 
verse de su sitio. 

- Permítame que acabe este do¬ 
bladillo, le dijo, y me tendrá á sus 
órdenes. 

El joven, en pie delante de la da¬ 
ma, no parecía dispuesto á esperar. 

-¿Qué ocurre?, preguntó. ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde está Juana? ¿Por qué 
se ha marchado? Usted debe saberlo. 

La señora Mingault, siempre risueña, dejó tranquilamente la aguja para me¬ 
dir la tela con los dedos. 

- ¡Dios mío!, exclamó, ha ido á ver á su tía y volverá. Esté usted tranquilo. 

- Pero todo el mundo dice, repuso Julio, que se ha marchado con el Sr. Ber- 
nier... ¡Esto es horrible!... ¿Verdad que es imposible, que la noticia es falsa, que 
es una calumnia? 

La angustia hacía palidecer las mejillas del joven, que miraba á su interlc- 
cutora con ojos atónitos. 

- Ya sabe usted que siempre se exagera, replicó la señora Mingault recal¬ 
cando las sílabas y sin dejar la costura. 

- ¡Cómo se exagera! ¿Pues dónde está? ¿Por qué no me ha escrito? Su ma¬ 
dre acaba de manifestarme que el matrimonio no se realizará... ¿Por qué razón? 
¿Qué ha sucedido? Sea usted franca... Si supiera lo que padezco... 

La señora Mingault se encogió de hombros, miró un momento tranquila¬ 
mente al pobre joven, de bigotito rcbio y barbita puntiaguda, y levantando al 
fin la cabeza, frunciendo el ceño, díjole sin ambages ni rodeos: 

-¿Quiere usted saberlo? Pues sí, es verdad... Ha huido anoche con Pablo, 
qué desea casarse con ella... Su madre lo sabe, y es verdaderamente ridículo 
tratar de ocultarle á usted una cosa que es ya del dominio público. ¡Ah! ¡Cuánto 
puede el dinero, amigo mío!... 

Julio miró á la señora Mingault como si acabase de recibir un bofetón, y 
solamente pudo exclamar: «¡Eso ha hecho!» Iba á añadir: «Será una broma, ¿no 
es cierto?» Pero las afirmaciones de la señora Mingault eran formales. 

- Es la pura verdad, dijo, y yo, que la conozco mejor que usted, apenas 
puedo creerlo. Me hubiera parecido más fácil que las montañas cambiaran de 
sitio... Confidencialmente le diré á usted que Juana era muy coqueta, y que 
siempre pensó en casarse con un rico, y mientras á usted le daba citas, recibía 
ocultamente cartas de Pablo... Cierto día estuve á punto de revelárselo á usted 
todo; pero ella me lo impidió... Yo creí que usted acabaría por echarlo de ver; 
pero usted la tomaba por un ángel... ¡Ah! ¡Cuán cándido es usted! 


Julio creía que se le hablaba de otra mujer, y semejantes frases aplicadas á 
Juanita no tenían para él sentido. De repente, al pensar que era de ella de quien 
se trataba acometióle un dolor tan agudo, que levantándose de la silla donde 
se había dejado caer, comenzó á pasear de un lado á otro, como fiera en su 
jaula, sacando su petaca y poniéndose á liar maquinalmente un cigarrillo. 

Cuando la señora Mingault hubo terminado, cuando Julio supo todos los 
detalles de la falta, de modo que ya no podía quedarle duda, figurósele que la 
habitación y los muebles habían cambiado de sitio y que veía aquellas cosas 
por la primera vez en su vida. La evidencia de su desgracia le pareció absurda 
y su propia certidumbre una contradicción. ¡Terrible padecimiento! ¡Creer lo 
imposible y admitir lo que no tiene sentido! 


La señora Mingault, siempre risueña, dejó tranquilamente la aguja para medir 
la tela con los dedos 

Y se paseaba por la habitación de un lado á otro con aparente calma, mien¬ 
tras repetía como un sonámbulo, encendiendo un cigarrillo: 

- ¡Bueno... bueno! ¡Perfectamente!... Ahora ya sé á qué atenerme... y lo 
prefiero así... Es una necia, y nada más... 

Pero faltóle pronto el valor, y dejándose caer en el sofá, apoyó en un lado 
la cabeza, cubrióse el rostro con las manos y rompió á llorar, á la la vez que 
exclamaba: 

- ¡Ella.., Juana... engañarme así y escaparse con otro hombre!... ¿Porqué?... 
¿Pero por qué?... ¿Qué puedo haberle hecho, ni qué motivos de queja tiene con¬ 
tra mí?... Bastaba decirme que no me amaba, que no quería casarse conmigo... 
No, esto es demasiado... Yo no lo merecía... Ella lo era todo para mí, todo, ab¬ 
solutamente todo... ¡Ah! Hubiera preferido mil veces verla muerta... 

La señora Mingault le dejó llorar, pensando que esto le aliviaría, y después, 
cansada de aquella escena, trató de consolarle. 

-Vamos, amigo Julio, le dijo, no llore usted... sea más hombre; Juana no 
merece tantas lágrimas... ¡Como si no hubiera otra!... 

Julio se levantó haciendo un gran esfuerzo para simular una sonrisa. 

- Sí, es verdad, repuso; tiene usted razón; pero eso es superior á mis fuer¬ 
zas. Si usted supiera... 

La señora Mingault dijo á Julio que los dos amantes se habían ausentado por 
quince días, evitando el ferrocarril por temor de ser reconocidos. A los dos 
días se hallarían en San Maximino, después en Rougiers y desde allí pasarían 
al Santo Bálsamo. Admiradores de la naturaleza, iban á pasar su luna de miel 
á la sombra del antiguo bosque galo, inmortalizado por la penitencia de Santa 
Magdalena, la pecadora de amor. 

Al separarse de la señora Mingault, Julio encendió otro cigarrillo, hizo girar 
su bastón, y atusándose el bigote reunió todo su valor para reprimir la deses¬ 
peración que se desbordaba. 

«¿Y bien, qué?, se dijo; no pensemos más en Juana, como si no la hubiese 
conocido jamás.» 

Pero no existiendo ya Juana para él, ¿para qué quería la vida? 

Al entrar en su casa, declaró con la mayor tranquilidad que su matrimonio 
no se realizaría; que Juana se había marchado, en efecto, con Pablo, y que el 
desprecio le daría fuerzas para olvidarla. Llegada la noche, y apenas pudo volver á 
su habitación, Julio se dejó caer en la cama sin pensar en desnudarse; lloró 
hasta el amanecer, con los puños oprimidos contra las sienes, y gimiendo deba¬ 
jo de las ropas del lecho: los adorables recuerdos de aquel primer amor dilataban 
su pecho, llenando su alma de amargura, y aun se echó en cara no haber sido 
bastante bueno para con Juana. «¡La he atormentado, se dijo... He sido celo¬ 
so..., y sin duda la inspiré odio!...» 

Al despertar á la mañana siguiente, la luz del día le pareció horrible, y en- 
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Después sentóse, y con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos, lloró 

tonces comprendió la extensión de su desgracia. ¡Aquello era atroz! ¡Su Juana 
querida prostituirse á un hombre!... Volvió á verla con el pensamiento pura, 
tentadora, ideal; por la noche, en el jardín, oía el sonido de su brazaletes al mo¬ 
ver las manos, cuyas azuladas venas le llamaban tanto la atención; veía su ros¬ 
tro pálido, su cabello negro, sus tersas mejillas, donde su alma parecía dormir 
bajo las sedosas pestañas, cuando murmuraba: «¡A nadie amo más que á ti, 
Julio, solamente á ti!...» Y aquellas miradas eran falsas, aquella boca había men¬ 
tido y aquel cuerpo angelical estaba ya mancillado! 

De pie, con la frente apoyada en los vidrios de la ventana, la inmovilidad de 
las casas le pareció extraña y el silencio de las calles doloroso, cual si vistos á 
través de sus lágrimas, todos los objetos se hubieran cristalizado. Entonces 
comprendió que no tendría fuerza para vivir con semejante herida en el cora¬ 
zón, para arrastrar su agonía como la fiera que los cazadores persiguen; y en el 
candor de su juventud, de carácter violento, ignorando la brevedad de las pa¬ 
siones y persuadido de que no se curaría, resolvió suicidarse. Su exaltación no 
le mostró sino aquel medio de aniquilar el sufrimiento que le martirizaba. ¡Mo¬ 
rir era más que librarse, era tomar venganza! Pero á fin de conseguir esto últi¬ 
mo, debía darse muerte delante de ella, salpicarla con su sangre, legarle aquel 
remordimiento, atemorizándola y maldiciéndola. 

Cuanto más reflexionaba, más se imponía este desenlace. Iría á buscarlos al 
Santo Bálsamo; los seguiría al bosque, y apenas se hallaran en la gruta, se ma¬ 
taría precipitándose desde la altura del Pilón Santo, uno de los puntos más 
elevados de la montaña. . 

Aquella misma noche anunció á sus padres que deseaba ausentarse algunos 
días para distraerse y que se alojaría en casa de un amigo. 

- Con esto volveré curado, dijo; estoy seguro de ello. 

Y hablaba con tal tranquilidad y sangre fría, que le dejaron marchar. 

A la noche siguiente, cuando la bóveda celeste aparecía prodigiosamente 
tachonada de estrellas y el aire hacía vibrar la atmósfera, Julio llegó á la 
hospedería que los religiosos dominicanos tienen allí hace siglos. Por las señas 
que le dieron pudo comprender que los dos fugitivos estaban hospedados desde 
la mañana; y la idea de dormir bajo el mismo techo que cobijaba á Juanita 
mantúvole despierto hasta el amanecer, entregado á sus alucinaciones y oyendó 
el rumor del aire en el silencioso é inmenso bosque. Dos religiosos que encon¬ 
tró por la mañana en el corredor dijéronle que todos los viajeros, sin excepción, 
asistirían á la misa de las nueve, que debía celebrarse en la gruta. Al saber esto, 
pagó su cuenta, salió y fué á ocultarse en el tallar para observar á Juana cuan¬ 
do pasase... 

No hacía’mucho tiempo que estaba allí cuando divisó á la joven de bracero 
con un hombre. ¡Era ella! Llevaba un vestido gris ceñido que marcaba perfec¬ 
tamente sus formas y un ramito de flores en el corsé; apoyábase suavemente 
en el brazo de su compañero, y le miraba con la misma sonrisa que tuvo para 
Julio la última noche en el jardín, cuando hacía tanto frío y se estrechaban uno 
junto á otro. 

Loco de dolor, Julio tomó el sendero de la montaña, sin volver la cabeza é 
impulsado siempre por su idea fija: llegar á la altura cuanto antes, desapare¬ 
cer, no sufrir ni ver más á su Juana, que estaba á su presencia, risueña y cogida 
del brazo de aquel hombre. Ni aun pensó en batirse con su rival. ¿Para qué? 
Juana era la única culpable. 

La ascensión fué penosa; el camino sigue los flancos de la montaña, cuya 
gigantesca pared de rocas graníticas se prolonga por la derecha. A medida que 
subía aspiraba con deleite el aire puro que dilataba sus pulmones, cual si hu¬ 
biera querido tener más vida para morir; llevaba el sombrero en la mano, y 
el sudor inundaba su frente. De trecho en trecho veía oratorios ruinosos, que 
señalaban las estaciones del camino de la Cruz: también, pobre crucificado, 
trepaba por su calvario, dejando pedazos del corazón á lo largo del camino. 
¡Oh! ¡Cuánto le urgía llegar á la expiación final! Proponíase elegir un sitio 
perpendicular á la plataforma de la gruta, y se precipitaría desde el punto más 
alto, de manera que su cuerpo cayese á los pies de Juana, sangriento y desfigu¬ 
rado, como diciendo: «¡Mira lo que has hecho de mí!» 


Las montañas se ofrecían á sus ojos 
cada vez más bajas, el bosque estaba ya 
lejano, la campiña le pareció más vasta, 
porque entraba en la eterna inmovili¬ 
dad de las cimas, que solamente rozan 
las alas de las aves y las nubes. 

Julio sacó su reloj; había recorrido la 
mitad del camino; pero Juana no debía 
estar aún en la gruta. 

El infeliz franqueó con tal ímpetu la 
distancia que aún le separaba del pun¬ 
to apetecido, que!de repente admiróle 
no tener que subir ya más, pues se ha¬ 
llaba en la cima, en el Pilón Santo, que 
desierto se alzaba á la altura de mil 
metros: la muerte le pareció allí cosa 
envidiable y figurósele que al precipitar 
su cuerpo, su alma remontaría por sí 
sola al firmamento. 

Julio comenzó á recorrer la cumbre, 
buscando un paraje cortado á pico so¬ 
bre la gruta; después sentóse, y con los 
codos apoyados en las rodillas y la 
cabeza entre las manos, lloró; sí, lloró su 
amor mancillado, su porvenir perdido; lloró el triste fin de su existencia, todos 
los sueños felices que antes acariciaba, y lloró también á su padre y á su ma¬ 
dre, á quienes iba á causar el mayor desconsuelo con su muerte. Ya no sentía 
odio contra nadie; aquel silencio purificador, aquella paz soberana y la infinita 
serenidad del cielo desterraban de su alma todos los achaques terrestres. Fren¬ 
te á frente con Dios, ¿cómo no perdonar? Entonces volvió á ver con el pensa¬ 
miento aquel amor que le daba vida, y que ahora era causa de su muerte; volvió 
á ver á Juana, con su esbelto talle, sus largas pestañas que velaban sus negros 
ojos cuando sonreía, los hoyuelos de sus mejillas, sus pulseras, su falda blanca, 
cuando iba á pasear al campo con la sombrilla al hombro; y como esta visión 
redoblase su sed de suicidio, miró ante sí cual si tratara de medir el abismo. 

No se atemorizó; pero habiéndose sentado más cómodamente para que sus 
piernas quedaran suspendidas en el vacío, retrocedió poseído del horror y presa 
del vértigo. La montaña oscilaba como un mástil; sus miembros se aligeraban, 
y parecíale que navegaba en el aire. ¿Tendría valor para precipitarse? 

Julio volvió á mirar su reloj. ¡Eran las nueve, hora de comenzar la misa! La 
idea de que Juana le esperaba abajo infundióle valor; dió tres pasos hacia atrás 
para tomar impulso, y de repente el peligro le alucinó; figurósele que estaba 
en su lecho y que soñaba. Abarcando entonces de una sola mirada la tierra y 
la vida, el abismo espantoso y el sol irónico que doraba el firmamento, saltó 
al borde de la roca repitiendo: «¡Juana, Juana!» Cuando se hubo sentado hizo 
un brusco movimiento y se dejó resbalar, profiriendo un alarido terrible, seme¬ 
jante al grito de un hombre que no quiere morir y que pide socorro; pero ya 
era demasiado tarde, y cayó con la velocidad de una masa de plomo. Su cuer¬ 
po giró en el espacio, chocó contra la roca, rebotó y fué lanzado, no sobre la 
plataforma de la gruta, sino veinte metros más allá, en pleno bosque. 

Una hora después, cuando se encontró el cadáver, la cabeza había desapare¬ 
cido, el cerebro había salpicado las hojas y la pierna derecha fué encontrada 
en el camino. Las personas que oían la misa le vieron caer de cabeza, origi¬ 
nándose entre ellas una confusión indescriptible. 

Entretanto los dos amantes, que habían cambiado de parecer, dirigíanse ha¬ 
cia los Ventisqueros. Juana no estaba, pues, en la gruta en el momento de la 
catástrofe, y habiendo tenido noticia de que acababa de ocurrir un suicidio y 
que el cadáver había sido conducido á la hospedería, la joven, muy supersti¬ 
ciosa, no quiso volver á ella y fué con su amante á tomar asiento en la dili¬ 
gencia de San Maximino para continuar el viaje. 

No tuvo conocimiento de la muerte del joven hasta ocho días después, ha¬ 
llándose en Turín, cierta noche que llevó al teatro el diario de su país para 
leer la crónica local. Se cantaba Mignon, y tuvo valor para escuchar la opera 
hasta el fin. 

¡Pobre Julio! Era demasiado joven y faltábale valor para soportar la existen¬ 
cia; si hubiera vivido, después de sufrir algún tiempo se habría consolado, 
porque de todo nos consolamos en este mundo. 

Traducido por E. L. Verneuill 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 


LA ÚLTIMA ERUPCIÓN DEL VESU15IO 
VISITA UE EXPLORACIÓN AL VOLCÁN 

Ya se recordará que el Vesubio tuvo hace poco 
un período de actividad notable que llamó podero¬ 
samente la atención pública. 

El día i.° de junio último abriéronse cuatro bocas 
alrededor del cráter central, en el interior del cono 
de erupción, que funcionaron hasta las diez de la 
mañana del día 7. En este día se vió que el lado 
norte del cono había sido minado y al mediodía 
aparecieron anchas hendiduras en la base del cono 
eruptivo. Poco después, á las cuatro de la tarde, de¬ 
jóse sentir en la estación inferior del funicular un 
gran temblor de tierra acompañado de sordos ruidos 
y limitado al gran cono vesubiano, y simultánea¬ 
mente la hendidura de arriba dió salida á un pena¬ 
cho de humo, que por lo general se escapa del orifi¬ 
cio central, cosa que observé con interés descen¬ 
diendo por el Posilippo, hasta las cinco y media, 
hora en que los bordes del cráter se desmoronaron 
hacia el interior y la grieta se extendió hacia abajo á 
lo largo del gran cono hasta casi la mitad de su altu¬ 
ra, en donde se abrió un pequeño cráter por el que 
salieron algunas lengüetas de lava. Esta hendidura 
prolongóse hasta la base del cono y en el Atrio dei 
Cavaiio, yendo cada prolongación acompañada de 
desprendimiento de grandes columnas de vapor de 
un color negro característico, producido por la mez¬ 
cla del polvo con otros materiales finos atravesados 



l ig. 2. Aspecto de las fumorolas formadas sobre la lava del Vesubio durante la última erupción de 7 de junio de 1891 
(De una fotografía del autor.) 



Fig. I. Cono de erupción del Vesubio. (De una fotografía del autor.) 

C, Cono de la última erupción. - L, Lengüetas de lava. - B, Boca de erupción 
abierta el 7 de junio de 1891. - b", Fumorolas. 


la fumorola, solidificándose luego en 
curiosas y bellas estalactitas matizadas 
de colores y de naturaleza muy deli¬ 
cuescente. 

La lava había manado primero en 
forma de abanico hacia el escarpe del 
monte Somma, de modo que hacia el 
extremo este llegaba hasta esta gran 
sección natural, hasta más abajo de la 
Punta del Nasone. Siguiendo, sin em¬ 
bargo, la inclinación natural del terre¬ 
no, había torcido hacia el Oeste, y él día 
15 de junio encontrábase precisamente 
en frente del dyke n.° 16 (Geological 
viap of Vesubius and Mo 7 ite Somma. 
Philip and Son, Londres, 1891), avan¬ 
zando muy lentamente. 

Esta lava es vidriosa y de granos tos¬ 
cos, especialmente en las inclusiones de 
cristales de leucita, al paso que en la 
superficie presenta el tipo plano ó éa- 
hoehoe. 

En la cima del gran cono el desmo¬ 
ronamiento de las crestas continuaba 
sin cesar, pero en el extremo superior 
de la hendidura lateral, al pie del cono 
de erupción y en la cumbre del gran 
cono vesubiano, habían cesado casi 
por completo los desprendimientos de 
vapor. 


El día 30 volví al cráter, acompañado de mi amigo 
M. A. Green. Toda la cima del gran cono estaba cu¬ 
bierta de una espesa capa de ceniza y polvo, en cuya 
superficie se encontraba como de costumbre la cos¬ 
tra de cloruro verde amarillento, siempre tan rico en 
cobre que los clavos de mis zapatos quedaron enro¬ 
jecidos por el contacto de este metal. El cráter se 
había ensanchado considerablemente y sus bordes 
aparecían surcados por anchas fajas que alternaban 
con grietas paralelas á las crestas libres. Fácil era con 
un bastón arrancar masas de esta substancia que for¬ 
maba las paredes del cráter. La visita de las crestas 
era sumamente peligrosa; la experiencia que en'pun¬ 
to á exploraciones del Vesubio tengo adquirida, in,- 
dicábame que sólo por dos puntos podíamos acercar¬ 
nos sin gran peligro; así lo hicimos y miramos hacia 
el fondo del cráter, bien que tomando grandes pre* 
cauciones. Pocos días después de nuestra visita halló 
la muerte en esas mismas crestas el viajero brasile¬ 
ño Sr. Silva Jardim. 

Dirigiendo nuestra mirada á unos 50 metros, en 
el interior del cráter pudimos ver el resplandor de 
una boca que tendría de dos á tres metros de diá¬ 
metro. Las paredes del cráter eran cóncavas: una 
plomada cayendo desde el borde habría tocado al 
fondo del escarpe. El fondo del cráter estaba bas¬ 
tante unido. 

En la mañana del día 30 de junio cayó en la es¬ 
tación inferior mucho polvo, del que recogí varios 
sacos; es la materia ordinaria, fina y arenosa de esta 


por la grieta. A las siete menos algunos minutos 
ésta atravesó el Atrio casi en el cuarto de su altura, 
dando origen á la mayor de estas columnas de hu¬ 
mo negro y formándose en la parte inferior de la 
gran hendidura pequeñas grietas secundarias que 
dieron paso á una corta cantidad de lava. 

El día 15 de junio hice una nueva visita al volcán, 
acompañado de los señores Elliot, Green, Linden, 
Newstead y Treiber, excelentes fotógrafos los más 
de ellos; de suerte que juntando mis aparatos con 
los que ellos llevaban pudimos obtener numerosos 
clisés que serán como un registro ilustrado de for¬ 
maciones generalmente mal reproducidas. Subimos 
hacia el punto de salida de la lava, en el sitio en 
donde se juntan el pie del gran cono y el Atrio del 
Cavallo-, la lava que allí había, la primera que cayó 
el día 7, habíase enfriado lo suficiente para que pu¬ 
diésemos andar sobre ella, pero por algunos orificios 
podíamos ver á nuestros pies lava fluida todavía. Al 
pie del gran cono, y extendiéndose á medio camino 
á través del Atrio, siguiendo el radio de la grieta 
eruptiva cual si ésta se hubiese prolongado hasta 
allí, aparecía una serie de pequeños conos-fumoro- 
las, de los que contamos siete completos y perfecta¬ 
mente formados: la mayor parte de estas fumoro¬ 
las arrojaban chorros de vapor de un calor intenso, 
escapado de la lava que corría por debajo y que en 
muy poco tiempo carbonizó un pedazo de madera 
que en ella sumergimos. Alrededor de los bordes 
del orificio superior, la hematita, los cloruros de po¬ 
tasio, la soda, el hierro, el cobre en fusión, etc, se 
condensaban y fluían hacia la superficie exterior de 



Fjg. 3. Estudio de una fumorola por un ascensionista en el volcán del Vesubio. Formación del 7 de junio de 1891 
(De una fotografía del autor.) 
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clase de erupciones, y consiste en substancias pul¬ 
verizadas del cono de erupción. 

Después de haber pasado la noche en la esta¬ 
ción inferior del funicular, al día siguiente, i.° de 
julio, atravesamos el Atrio y subimos al extremo 
oeste del monte Somma, que fuimos siguiendo de 
manera que pudiésemos obtener una vista general, 
á vista de pájaro, de toda la escena de la erupción, 
de la que sacamos fotografías en los puntos más 
importantes. En el centro de la cumbre encontra¬ 
mos una ligera capa de polvo fino encarnado que 
hasta allí y desde tan gran distancia había sido 
arrojado. Del mismo producto estaba también cu¬ 
bierta una parte del Atrio. Volviendo á bajar por 
el escarpe hasta más allá del Cognulo di Ottajano, 
hacia el Atrio del Caval/o, todavía visitamos el ex¬ 
tremo inferior de la erupción. La mayor parte de 
las hermosas fumorolas estaban destruidas. 

La lava había alcanzado ya un estado la com¬ 
pleta solidez, aunque á unos 50 metros de la base 
del gran cono, un agujero nos permitió ver la roca 
fluida aún, que fluía lentamente á poco menos de 
un metro de nuestros pies. 

Hacia el extremo de la ola la lava hacía consi¬ 
derables progresos en dirección al Oeste y se en¬ 
contraba formando una misma línea con el dyke 
número 13. 



Fig. 4. Cima clel gran cono vesubiano en 30 de junio de 1891. 
(Mapa levantado por el autor.) Límite del gran cráter de 
1872 rebasado por la lava. 


Desde entonces, el estado de la montaña ha sufri¬ 
do pocas modificaciones) el cráter ha continuado en¬ 
sanchándose, el polvo ha seguido cayendo á largas 
distancias y la lava fluyendo, fenómenos éstos cuya 
duración menor ó mayor depende de que se ensan¬ 
che ó no la abertura de drenaje. 

Las figuras i, 2 y 3 dan una idea exacta de las 
extrañas formaciones geológico-volcánicas; la figu¬ 
ra 4 representa el estado actual del cono, y las le¬ 
tras indican: a, a\ cráter aún visible; Z», resto del 
cono de 1885-1886; c, parte del borde del cráter 
de mayo de 1886; d, cráter de mayo de 1889; <?,/, 
parte del cono de erupción hasta el 7 de junio de 
1891;^, grieta de mayo de 1889; It, manchas ama¬ 
rillas de lava descompuesta, de escorias y de pol¬ 
vo; i, grieta por donde se desprenden vapores de 
ácido clorhídrico;/, refugio de los guías; k, nume¬ 
rosas grietas en el borde SE. del cono; /, otras 
grietas en el borde NE. del gran cono; w, grietas 
en el borde del cráter que actualmente se forma; 
«, o, plataforma irregular en el fondo del cráter; 
p, boca principal; q, dyke hueco de las erupciones 
de mayo de 1889-1891 y otras anteriores; a;, grie¬ 
ta y boca de vapor del 7 de junio de 1891. 

H. J. JOHNSTON LaVIS 

(De La Nature) 
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pzASMAyTODAS LAS SUFOCACIONES 


78, Faoh. Baint-Denla 
PARlé 


gil FACIt/TAlA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER < 

SUFWIMiaiTOSy tiltos Its ACCIDENTES dc la PRIMERA DENTICIÚM 

ruTíwiaD^LBAJiRS 


delD» DELABARRE 


JARABE DEL DR. FORGET 

contra los Reumas, Tos, Crisis nerviosas é Insom¬ 
nios_El JARABE FORGET es HD calmante célebre» 

conocido desde 30 años.—En las farmacias y 28, rué Ber- 
géro, París (antiguamente 36, rué Vlvienne). 


GRANO DE LINO TARIN 

Farmacéutico, place des Pelils-Péres, 9, PARIS 


PREPARACION 
ESPECIAL 
para combatir 
con éxito 
ESTREÑIMIENTOS 
COLICOS ^ 



Exijarse loa 
cajas de hoja de lata 
Una cucharada 
por la manana 
por la tarde 
en la cuarta parte 


IRRITACIONES , .. 

ENFERMEDADES Enlodas de anua ó de lecho 
del HIGADO las , . e.-,» . . „ qn 

Y DE LA VEJIGA farmacias LA CAJA . I FR.30 


AI>I0L “2B 

flelos D^^^JORET a HOMOLLE 

El APIOL cura los dolores, retrasos, supre¬ 
siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado.El apiol 
verdadero, único eficaz, es el de los Inven¬ 
tores, los D'§ ** JORET y HOMOLLE. 
MEDALLAS Exp^’ Unir'- LONDRES 1862 -PARIS 1889 
■■ Far‘BRlA«T, 150, rne de Rivoll, PARIS m 


VERDADEROS GRANOS 
PESALÜDDEtDrFRANCK 



Querido enfermo. —Fíese Vd. A mi larga experiencia, 
y haga uso de nuestros ORANOS de SALUD, pues ellos. 
le curarán de su constipación, la darán'apetito y h 
devolverán el sueño y la alegría .— Asi vivirá Vd. 
muchos añns. disfrutando siempre de una buena salud. 


Las 

Pertonn qie conoeeD las 

PILDORASDiDEHAUr 

_ Oe PARIS - 

r DO titubean en purgarse, cuando Io\ 
W necesitan. No temen el asco ni el cati-\ 
i sancio, porque, contra lo que sucede conl 
1 los demas purgantes, este no obra bien \ 
I sino cuando se toma con buenos alimen tos 1 
I y bebidas fortifican tes, cual el vino, el café, F 
I el té. Cada cual escoge, para purgarse, la 1 
I hora y la comida que mas le convienen,! 
i se^unsas ocupaciones. Como el causan f 
^cio gue la purga ocasiona queda com- * 
\pletamente anulado por el efecto de laÁ 
% ¿nena alimentación empleada,uno^ 
decide fácilmente á volver^ 
empezar cuantas veces^ 
sea necesario. 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 

Í retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, peu'a facilitar 
i digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. 

JTArtABE 

al Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S^-Vito, insomnios, con¬ 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

L Fábrica, Espediciones: J.-P. LAROZE í, rne des Lions-Sl-Paal, á Parii. . 

Deposito en todas las principales Boticas y Droguerías ^ 


GOTA Y REUMATISMOS 

^riiropinn P®*" *-ICOR y laa PILDORAS del ü' X-.a,v±ll0 
^ LUI dulUU B ItICOJLse emplea en el estado agudo; l.iiPXX<Z>OXiLAS,e/) el estado crónico.!^ 
Porlajor: F. GOMAR, 28, rae Saint-Claode, PARIS 

§ TwU ti toJu lu Itrnteiai j Irogierltt.- teaitut patii ii Folitb eiplicitlTi.C 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA i 


PAPEL WLINSI 


Soberano remedio para rápida cura¬ 
ción de las Alecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quitis. Resfriados, Romadizos, r 
de los Reumatismos, Dolores,' 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de estes 
poderoso derivativo recomendado por I 
los primeros médicos de París. 

Depósito en toóos las Farmacias^ 

PARIS, 81, Rué de Seine. 


Enferme^tí^d,! Pecho 
Jarabe Pectoral 

DE 

P. LAMOUROUX 

Antes, Farmacéutico 

45, Calle Vauvilliers, París. 

El Jarabe de Fierre Latnouroux es 
el Pectoral por excelencia 
romo edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra¬ 
dable y sus propiedades colmantes. 

(Gaceta de los Hospitales) 

Depósito General: 45, Calle Tauvilliers, 45, PARIS 
Se vende en todas las buenas farmacias. 


Curación segura 

I la COREA, úe\ HISTERICO 
iS: CONVULSIONES, nn NERVOSISMO, 

di la Agitación nanrioaa da lai lugirai 
en el momento 

deiaMenstruacionyde 

lEPILEPSIA 

IGRIJBIS GBLIllEtlI 

^ J.lOUSIIIERjC •,tD 8 ciaUX,eera d« lui, 


GARGANTA 

voz y BOCA 

PASTILLAS DE DETHAN 

Recomendadas contra los Malea de la Garganta, 
Extinciones de la Vos, Inllamaolonea de la 
Booa, Efeotoa perniolosos del Mercarlo, Irl- 
taolon que produce el Tabaco, y specialmente 
A los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para faciliUr la 
emloion de la voz.— Precio : 12 Rbalis. 

Exigir en el rotulo a firma 

Adh. DETHAN, Farmaoentloo en PARIS 


-—-—'CARNE y QUINA _ 

H Alimento mu reparador, unido al Tónico mai encrgii». 

VINO ARDUO CON QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES M LA CARNE 

[R V AVTVVAf ann 1/\a ___a . 


-- AlUAXAlilVUS 80LUBLBS VU LA CAJ 

I mámente asradable. C3 soberano contra la *eeel**isei*. De un gustó su- í 

I y Convalecencias, contra las Diarreas y las Anconis w Calentura» I 

I Cuando se trata de despertar el aiwtito. ascini r» r ^la o 


I i^cTnís 

I SbS ^los S^ 8 . 

lJ>dPffidi/or..enPari 8 .encasadeJ.Fr.RRift Va-m.__ .. .. . _ I 


I canas por ios caiore8. no so conoce nada suprior al Vine dio «uiiss do AroooT I 

EXIJASE ARDUO 
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UNA METOrA DEL FRISO DEL PARTENÓN 


ENFERMEDADES 

ESTOMAGO 

PASTILLAS 7 POLVOS 

PATERSON 

MB BISMUTBO ; UA6NESIA 
Reeomendadot contra las Aleooiones del Estd> 
mago. Falta de Apetito, Digestiones labo¬ 
riosas, Aoedias, Vómitos, Emotos, y Cólicos; 
regularizan las Funciones del Estómago y 
de los Ixstestlnos. 


Pepsina Boudaiilt 

Aprobada por la iCADEIIA DE lEOICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
MsdallM en las Expoitclonei internaeionalee de 

PABIS - ITON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 

1867 187 Í 1873 1878 1878 

■1 zarLiA con il HAToa éxito br las 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

1 OTEO» DCIOEDBNIS DK LA DieEtTICMI 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- ■ de PEPsmi BOUDAULT 
VINO ■ - de PlPSlNi BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pbarmacis COLLAS, 8, nn Dinphiao 


CARNE, HIERRO y QUINA L-. 

El Alimento mas fuitiñcante unido a los Tónicos mas reparadores. 

IVINO FERRUGINOSO AROUDI 

I T CON TODOS LOS PEIMCIPIOS mmUTlVOS D3 LA CARNE I 

I OAmiYE. Himno y •OlVAt Dlex años de éxito continuado y las aflnnadones de I 
I todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la Carne, el uierro y la I 

5 bina cousUtuye el reparador mas enerdco que se conoce para curar : la Clorósit, la I 
nmia, las Menstruaciones ^olorosas, el Empobrecimiento y U Alteración de la Sangre, I 
I el saguitumo, las Afecciones escrofulosas y esc^buticas, etc. £1 vina rerrncinoaa de I 
I Araud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, I 
I regulariza, coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre I 
I empobreada y descolorida : el Vigor, la coloración y la Bnergia vital. I 

I i>orMayor.enFAris,encasade J. FERRÉ,FarniacenUco,102,nieRichelien. Sucesor de ARODD. I 

■ yxm)! BM TODAS LAS PBUiCUPALBS BOTIOAS ' 

EXIJASEARDUO 


',JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT ^ 

Mmrtnaeia, CAMjLiBI DB BMVOMjM, ÉSO, BABAS, p »n toAa» lam Barmaoiam 

El JAJFtA-BS DB BRLANT Tecomendhiio desde su principio, por los profesores 
Laennec, Tbénard, Onersant, etc.; ha, recibido la consagración del tiempo: en el 
de invención. VERDADERO CDNFITE PECTDRAl.con base 
goma y de ababoiea, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 
ijeres y nlnos. su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 
contra los RESFRlADllS y todas las IirLAMACIOHES del PECHO y de los IHTESTIIIDS. J 


SOCIEDAD 
de Fomento 
•(Uidalla 
di £ro. 

TREHIO 

Ée aooo fr. 


JARABE Y PASTA 

de H. AUBERGIER 

con ZiAOTVOAPlUM (Jugo lechoso de Lechuga) 



fa Aoacfamia de Madioinm de Fmrieéinaertndomen la. Colección^ 
Oficial de Mórmulaa Legales por decreto mini sterial de lO de Marzo de 18B4. 

encada perfectamente comprobada en el Catarro 
epidémico, las Bronquitis, Catarros, Beumas, Tos, asma é irritación de la nariranta han 
frangead9 al Jarabe v pasta de auberoeer una inmensa fama » «irganla, nan 
Formulano Midiee iil S*' Bouekardat eatidrdtie» di la Facultad di Ueiieina (i6> liieión). 
Venta por mayor : cobiar t c*. S8, caUe de St-Glaude, PARIS ^ 

DEPOSITO EN LAS PSlNCIPALES BOTICAS 



Participando de las propiedades del Iodo 
y del Hierro, estas Píldoras se emplean 
especialmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y la Sebilidad de temperamento, 
asi como en todos loscasos(Páildos colores. 
Amenorrea, A»), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar ó regularizar su curso periódico. 

FarmacÉnilco, fii París, 

Rué Bonaparte, 40 

N n El loduro de hierro Impuro ó alterado 
a Di es un medicamento infiel é Irritante- 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras da Blancard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión do 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. 6i' 

« SE HALLAN EN TODAS LAS FARMAaAS 


date EDII ATIIIDE 


Quedan r eservados los derechos de propiedad artístic a y literaria 
lup. DE Montankr y Simón 
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Baonraal d« España: oalle da BaTllla, 16, Uadild 

Itleguiii 4i CtttliU 1 lilttNi: Rambla de Canaletas, 6; Barcelona 


Beeladad da aa^a- ■ A equitativa de los estados unidos 

rea sobra la vida _ Extracto del 3t.’ Batanee anual en Si de Dieiemkre de 1890 -- 

i^tas. 617.682.594 I INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en 1890. Pías. 

_494.707.078 NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890. s 

122.975.516 | PÓLIZAS EN VIGOR el i.* de Enero de 1891. » 


PASIVO (Computado á 4 por i¿o el interés de la reserva). 

CAPITAL SOBRANTE (ídem, id.). 


18 1.490.01 8 
1.055.819.234 
3.733.031.610 




> ORTEGA 



Para CONVALECIENTES 
7 PEESONAS DÉBILES 

El el mejor tinice y DOtritive 
Inapetenola, malas di- 
greatlones. anemia, tlals, 
raquitismo, ato. 
Firaieia: uinDin = 

León,13 fllAUnlU Quevedo.7 


LA MARGARITA EN LQECHES 


Con esta agua se tiene LA SALUD Á DOMICILIO 

— Cuarenta años de uso general La única en su clase 

MAS DE DOS MILLONES DE FUEaAS AL AÍtO 


Se venden en toda» la$ 
farmacia» y droguería» 


x.'m>roz>r-T-os = 

DoiQoixotdelaHahxa 

eoiirosT PB* 

MIQDBL DS CERVANTES SAAVEDRA 

TBABLLABAT i aOBTKA LLBMOUA MATBBS* 

ANTONl BULBENA Y TUSELL 

Acsbs d’sstampsTM psr primera vegada la Ira- 
daccl6 da tan importan! obra en llengua ca- 
talaaa, tsrmant un aol volum do 600 pfcgina». 

TIRADA 

sas aa. paper .. k 

as aa. paper eatinet, numeréis. . k • 

De Venda en lea prinoipala Ilibrerlee J en 
cas* del »)itor 

Abalzsdors, 11 bis, a.‘—BABOKI-Owd 



,LOSTREyMiiTE 

para el Calzado 

ycUsos superiores 

pOBltBdB ] 

PASTA PARA metales 



♦TINTASv 

SUPERIORES para ESCRIBIR 



PERFECTA 


i LIMPIEZA 

M 

^ Exigir las marcas y el nombre ALEX&NDRE 

FAB RICA NTES ; A 


Comonicativas 


«COMMERCIALE» 

«NOUVELLE» 



Permanentes 

¡r.t coagiieitiiis) 

P A R I S I E N N«E • 
UNIVERSELLE» 

DOBLlí NEGRA Y COMUNICATIVAS 

de 

♦ SE VENDEN EN TODAS PARTES ♦ 

l-xigir la marca y el nombre AEEXAXSBE 

ALEXANDRE É HIJO - CORTES 


Lejía FENIX 

para, el {.AVADO ; FREGADO | 


lljROPAÍ 


Oeiei ereoitli coi 
Irdtlli de pu?A 

M . 

DESINFECTA, BLANQUEA . 
ECONOMIZA 7 CONSERVA B 

Se aplica á todos los sistemas de layado y resulta R 
más barata que cualquier otro producto para 
F K F. G A R los suelos, maderas, vajillas, 
PROSPECTOS GRATIS — Fxieir li 
marca FÉNIX y el nombre ALEXANDRE g 
150- BARCELONA 


COMPAÑIA COLONIAL 

• IW APRIP 


GHOOOL^TES — TÉS — O-A.T’ÉS — *~r A t=>tOG A 

De venta en todas las tiendas de comestibles del Reino 

DEPOSITO GENERAL; CALLE MAYOR, 18 Y 20 ♦ SUCURSAL; CALLE MONTERA, 8 


■■■m ^ CATARROS ^ «*— 

Es un remedio elíczz las Pastillas de 

AMBARINA 

Farmacia del Slgrlo del Dr Botta, 

Haitibla de San losé. 23 — Farmacia 
Moderna de VI», Calle Hospital, 2 — 
Farmacia de Baltá, Calle Vidriería, 2 
ABIERTAS TODA LA NOCHE 


,CATARROS 


♦ TOS 


S COLCHONES ELÁSTICOS 



SOMIERS 


SIIT M XJ E r. Ij E s 

CON TELA DE ALAMBRE DE ACERO EN ESPIRALES CILINDRICAS 

LOS MÁS HIGIÉNICOS 
LOS MAS CÓMODOS 

-r X>E MA-VOIá. I3XJIV.A.ClÓig- 
-- 

Para Familias, Fondas, Colegios, Asilos, Conventos, 
Casas de Salud, Hospitales, etc., etc. 

RONDA SAN PEDRO.60 A PIDANSE CATALOGOS 
BARCELONA ^ Y PRECIOS CORRIENTES 



RON BACARDÍ 

PBEPAaADO POB 

BACARDI 7 C 


Santiago de Cuba 

Proveedorn de I* Re«i Ce» 


nEl>AI.X,AB de ORO 

/ «o EzpotíeiooAs d* 

imtioiii.i888írius,l889 


FRANCISCO RIVIERE 


aOBNTKS OINBBaLBS PAEA «OEOPA 

PONS.DUCHAMPiROS-Btrcelm 


♦ ♦ 


BREA c LICOR 
LICOR e BREA 


♦ MUÑERA♦ LICOR# BREA. ♦ ♦ 


WERTHEIM 

r UM inTTT^TTTTTTT T rTTTrTTTTTTTTTTTTT-rrTrrrtTTT^TTTTTmTTT-I., V..,,r 


«ELECTRA» ❖ Nueva invención privilegiada ❖ Máquina para coser absoluta¬ 
mente sin ruido *:♦ Por mayor y menor Contado y á plazos de lO REALES semanales 
i8 bis-A vino-IS bis = K.lliCKLOllÁt = 18 bis - itviñó - H 8 bis 


!• 


































































































II 


La Ilustración Ariística 


Número 509 



Jarabe de HIPOFOSFITOS VALLES 


Recomendado por eminencias médicas para combatir las enfermedades que 
tienen por causa un empobrecimiento de sangre (anemia, escrofulismo, linfa- 
tiamo, etc.) enfermedades de pecho (toses, bronquitis, tisis) y sobre todo para 
acelerar las convalecencias. No tiene rival como reconstituyente para los niños eST* VENTA: principales FaRMACIAS-POR MAYOR: FARMACIA MODELO. CARDERS. 3; BARCELONA 





TRICOFERO|DEPILATOR10IIIIIPER1AL 

PADRÓlPADRÓ 


Hace c i ecer el 
pelo, lo fortalece, 
quita la caspa, 
evita las canas y 
enfermedades de 
la cabeza 


I Quita el pelo 
^ pronto , radi- 
I cálmente y sin 
peligro 


50 años de éxito % 50 años de éxito 

Depósito Central: Farmacia del Globo, Plaza Real, 4 ^ 


Según médico» «iniueules, el remedio más 
inocente y qne cura mas pronto y radi¬ 
calmente la Blenorragia y demás flujos 
de las vias urinarias es el ^ 

SÁNDALO PIZA 

Trece años de éxito.— 
Único aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y do Ma¬ 
llorca,varias corporacio 
nes científícas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconocienao ven¬ 
tajas sobro todos sus 
M.d.u. d. OKO similares. 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pisa, plaza 
del Pino. 6, Barcelona; Madrid, G. Ortega, 
León. 13 y principales farmacias de España 



PERLAS ANTINERVIOSAS 

». GORGOT,^ ^ 

El mejor especifico conocido para la curación de 
todas las KeuraleiaM, entre ellas Jagutca 
(migraña): Cefalalgias, dolor de cabeza; Dolor 
fatial, 6 aea de la cara; Odontalgias, dolor de 
muelas; Gastralgias, dolor de estómago; Plduro- 
dinia, dolor de coitado y las Erráticas. 

PRECIO I4> RS. — Y*»**»* lu HofM. ». 


LA VILLA DE PARÁ 

12, RAMBLA DEL CENTRO, 12 . BARCELONA 

Depósito de Impermeables Macintosh y Calzado de Goma »> Gran sur¬ 
tido de los últimos modelos fabricados en Inglaterra ❖ Maletas inglesas, 
Mantas de lana y demás artículos para viaje ❖ Artículos de fantasía 
propios para regalos los impermeables vendidos en esta oasa son procedentes de la 

FÁBRICA MACINTOSH de Manchester (Marca GALLO) 


RUS-Arte Fotográíico-RUS 

Aparatos, artículos y productos fotográficos 
Oran catálogo con un tratado de fotografía 
Único depositario de las placas Monckoven 
SAI PABLO. 68— FERNANDO RUS —ISPALTER, II 
Apartado 11 BARCELONA TblIfono 1014 


UN BROMISTA EMBROMADO, por Padrón 



mosaicos HIDRAULICOS 

de ORSOLA, S01.Á Y Cñ, SARCELONA 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA ♦> MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA DE 1888 



la Exposición Universal de 
París de i88q, la ÚNICA 
MEDALLA DE ORO acordada 
á la fabricación de mosálcos hi¬ 
dráulicos, fue concedida á nuestros 
productos en competencia con los 
de las demás naciones del mundo. 


Fábrica la más importante de España, la que 
cuenta con mayor nümero de dibujos y exis¬ 
tencias, y la que ha logrado una fabricación 
más perfeccionada. — Pavimento el más 
durable y consistente que se conoce, lo ga¬ 
rantizan 14 años de constante éxito. — Fa¬ 
bricación de objetos de cemento y granito. 
Vista de ia Fábrica PRODUCCIÓN ANUAL: 4.500.000 PIEZAS 

DESPACHO: PLAZA UNIVERSIDAD, 2 - BARCELONA 


PEPT ONA DE CARNE 

E8TERIL.IZADA d. 

ENAEYER 

La Peptona de Carne DENAEYEB, es admisible para 
todos los estomsgos aunque lehusen tono otro alimento. Es nn 
poderoso reconstituyente, indispensable para la* en¬ 
fermedades del estómago, gastralgia, dispepsias, ulceración 
gástrica, falta de apetito, etc., anemia, debilidad general, disenteria; y durante las convalecen¬ 
cias penosas del tifus, pneumonía y tisis. De venta en todas las Farmacias y Droguerías 

Agente exclusivo en España: Rafael Vílanova, Rech, 77 Rarcelona 



Lü SlGMDi BIBLIA; 


EDiaiÓN" ZXjXJSTSt.A.IDA. »J* 
lO oénts. de ptn. la entrega de i6 págs. 
MONTANER Y SIMÓN Editores, BARCELONA 


^ E 3Sr LA. I L. XJ S T PL-A. G I (í> IST ^ IX T í S T I G ^ 


Á partir del pasado mes de Abril, ha empezado á publicarse una nueva 
Sección de Anuncios en las páginas I, II, III, IV de la Ilustración Artística, 
como puede verse en el presente número. 

Basta fijarse en el gran número de páginas destinadas para anuncios, que 
figuran en las Ilustraciones francesas, inglesas, alemanas, norteamericanas, po¬ 
lacas, austríacas, etc., etc., y el elevado precio á que se pagan (algunos á 4 y 5 
francos línea corta) para quedar convencido de la importancia que revisten 
esta clase de anuncios. 

La Ilustración Artística es una publicación universalmente conocida, que 
circula principalmente entre las clases acomodadas y la buena sociedad espa¬ 
ñola y americana, y cuya tirada, que es regularmente de 

20,000 XJEMPLABSS (más de UN MILLÓN dt ejemplares cada a&o) 

tiene que aumentarse todos los días por aumentar también el número de sus 
abonados. 

Dirigirse para estos anuncios á los Sres. CALVET y RIALP, 


Ofrecemos á nuestra clientela todos los medios de investigación necesarios 

para comprobar la exactitud de nuestra afirmación. 

Exigiendo iguales justificantes á los demás periódicos, los señores anun¬ 
ciantes podrán convencerse de que la tirada de la Ilustración Artística es, no 
solamente superior á la de las otras publicaciones ilustradas, sí que también á 
la de la mayor parte de nuestros periódicos diarios. 

Nuestra Sección de Anuncios resulta, pues , un poderoso elemento de pu¬ 
blicidad para el comercio, pues entre sus muchas ventajas tiene la de ser un 
anuncio para toda España, igualmente que para las Antillas y América del Sur, 
cuyos; mercados son actualmente el punto de mira de la industria espanqla. 

Como bajo el punto de vista de su permanencia, los anuncios de la Ilus¬ 
tración Artística surten todos los efectos de un anuncio diario, porque cada 
número es leído por varias personas permaneciendo muchos días a la vista an¬ 
tes de ser coleccionado y encuadernado, publicamos quincenalmente nuestra 
nueva Sección de Anuncios. 

Oficinas de Publicidad, Diputación, 358, bajos; BARCHILONA 
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¡CAROLINA, TÚ NUNCA TE CURARÁS! 

¡Cuando me alcance esa ola, me arras¬ 
trará y me ahogaré! 

Así gritaba un marinero, agarrado á un 
bote medio sumergido, contemplando una 
inmensa ola, (jue le amenazaba. Sin em¬ 
bargo, ha vivido para poderlo contar en 
tierra. 

¡Antes de una semana me moriré! 

Esto decía una mujer en una época de 
gran temor. También ella ha vivido y vi¬ 
ve aún para contarlo. 

Hé aquí, su historia contada con sUs 
mismas palabras v en su mismo estilo: 
«Un dia de Setiembre de 1887 me encon¬ 
traba disponiéndome á bajar una escalera 
de once peldaños. De pronto me dió un 
mareo, todo parecía que daba vueltas á 
mi alrededor y me caí rodando hasta aba¬ 
jo, en donde me encontraron sin sentido 
y con un brazo roto. El médico me man¬ 
dó quietud y descanso. Algunos días des¬ 
pués estaba mejor, pero no dejaba de sen¬ 
tir el choque sufrido por el sistema ner¬ 
vioso.» 

Entonces aparecieron muchos síntomas 
desfavorables. Sentía un desasiego, que 
no puedo explicar. No podía comer por 
falta de apetito. Tenía mal gusto de boca, 
dolores en el pecho, la espalda y los cos¬ 
tados, zarro en la lengua y una sensación 


de debilidad y malestar en el estómago. 
Me sentía desanimada y melancólica y te¬ 
nía temores y ansiedades, que no podía 
atribuirá causa alguna particular. El mé¬ 
dico, que me había asistido algunos me¬ 
ses, dijo que era debilidad nerviosa oca¬ 
sionada por el choque. 

Me puse peor en vez de mejorar y me 
fui al Hospital de Londres, en Whitecha- 
pel Road, en donde me asistieron como 
paciente externo unos cuantos meses, al 
cabo de los cuales seguía empeorando. 
Decían que padecía del choque, congestión 
del hígado y debilidad. De allí me man¬ 
daron á Brighton, al establecimiento de 
convalecientes, en donde, después de ca¬ 
torce días, había adelantado ‘ muy poco ó 
nada. Poco después empecé á perder las 
esperanzas, y mi marido y otros que ve¬ 
nían á verme, creían, que no tenia reme¬ 
dio. Así iban pasándolos meses, temiendo 
que me encontraba en los últimos dias de 
mi vida. Repetidas veces he dicho entre 
mi: ¡Antes de la semana que viene, me 
habré muerto! 

Ningurta cosa de este mundo me intere¬ 
saba ya, pero, gracias á Dios, tengo un 
buen marido y una buena familia. Mi ma¬ 
rido me llevaba todos los días en brazos 
desde la cama á un sofá y trataba de ani¬ 
marme y convencerme de que mejorarla. 
Cuando me he puesto buena verdadera¬ 


mente, me ha dicho que nunca lo creyó. 

Mi hermana también venía á verme con 
frecuencia y hacía, lo que podía por ali¬ 
viar mis sufrimientos, pero no podiendo 
dejar de creer lo que veía, solía decirme: 
¡Carolina, tú nunca curarás! 

¿A quién pueden agradar las historias 
de los trabajos y desgracias de los demás? 
Cada uno tiene bastante con las suyas. 
Sólo pido atención para unas cuantas pa¬ 
labras más. 

De este modo seguí, como el que se en¬ 
cuentra al borde del sepulcro, hasta Fe¬ 
brero de 1890, en que me trajeron á la 
tienda un librito, que se ocupaba de las 
curas notables operadas por el Jarabe cu¬ 
rativo de la Madre Seigel. La narración 
del Policía de Holyhead me hizo mucha 
impresión. Le dije á mi marido: La enfer¬ 
medad de ese Policía es la que yo tengo. 
La medicina que lo ha curado debe curar¬ 
me á mí. 

En seguida mandé á la botica de los 
Sres. Lacy y C.*, Whitechapel Road, por 
una botella. Me hizo bien. Empecé á co¬ 
mer y lo que es mejor, á digerir el alimen¬ 
to. Hasta entonces todo bocado de alimen¬ 
to sólido parecía volverse ácidos y gases, 
produciéndome dolores que me Hacían 
creer estaba enferma del corazón. 

Continué tomando la medicina y con 
seis botellas estaba mejor que nunca en 


mi vida Ahora como tanto como cual¬ 
quiera y no siento molestias después de 
alimentarme- 

A la verdad, puedo hacer muy buenas 
comidas y dejo á.los demás que imaginen 
el placer que esto es, después de haber 
estado tanto tiempo mala. 

Mi marido, los parientes y los vecinos 
son todos de mi opinión en creer que el 
Jarabe de la Madre Seigel me ha salvado 
la vida. 

Firmado—Carolina Sage, mujer de Hen- 
ry Sage, establecimiento de canastas y ar¬ 
tículos de escritorio, 200, Whitechapel 
Road, Londres, E. 

En la relaciónqueantecede,sóloun pun¬ 
to requiere explicación'. La caída por las 
escaleras, con que aparentemente empezó 
la enfermedad, era resultado de la enfer¬ 
medad, á saber, indigestión, que hacía 
tiempo venía afectando el sistema nervio¬ 
so, y el mareo, que ocasionó la caída, no 
era más que uno de los síntomas. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. 
White, Limitado, i 55 . Calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias, Pre¬ 
cio del frasco, 14 reales. Frasquito, 8 rs. 


LA VISITA DEL ARQUITECTO, por GuHiaume 





lOontlnúa en la p&.g IV) 


NO MÁS VELLO 


Los POJLVOS COSMÉTICOS DE FRANCH quitan en pocos minutos el polo y vello do cualquiera 
parte del cuerpo, matan las raíces y no vuelven i reproducirse. Este depilatorio es muy áltil á las persona» 
del bollo sexo que tenfran vello en el rostro y en los brazos, pues con él pueden destruirle para siempre. 
Precio: 10 reales frasco—Botica deBorrell, Conde del Asalto, 52, Barcelona—S í rínlt» píf eorre» certilcKlo por 14 ri. 


LA PROGRESIVA 


MDQÁirn^ T-firiR ÁTTí irn^ elaboran variedad de dibujos y colores en baldosas para calles, portales, cocinas, 

iYlUOiAlLtUO xlii-iiir\.Ui-iiL(Lro iglesias, etc. = Mesas para cafés, chimeneas, bancos para jardines, fregaderas, bañeras, 
pedestales, peldaños y toda clase de objetos de aglomerado de mármol y cemento =» Nuevo sistema de azoteas 6 terrados con baldosas 
especiales = Fallebas para bastidores, ventiladores » LA PROGRESIVA, Lotería, 8 y g, BILBAO—Depósito en Madrid: Puerta del Sol, i3 

Según dictamen de la Real Academia de Medicina y Cirugía el ELÍXIR PEPTONATO DE HIERRO CASTILLOf 

premiado con Medalla de ORO en la Exposición Universal de Barcelona, es el preparado ferruginoso superior á todos los demás conocidos hasta el día, cuyos 
eficaces é inmensos resultados se han comprobado en los hospitales clínicos de esta capital, Madrid y Buenos-Aires. — Cura la anemia, clorosis, colores pálidos, 
pérdidas, extenuación, flujo blanco, menstruación desarreglada, nula, difícil ó retrasada, dispepsias (dificultad de digerir), escrofulismo, vicios humorales, convalecen¬ 
cias, enfermedades míjVvíosíw y todas las procedentes de la de¿u 7 ídíjd. - Depósito g^eneral : calle Condal, 15, Farmacia; BARCELONA 


CHOCOUTES EVARISTO JUNCOSA irrTcrr: 

Al detall en el DESPACHO CENTRAL — Calle de Fernando "Vil, n.° 10 — BARCELONA y en las principales confiterías y ultramarinos 
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DICCIONARIO DE AORICULTURA, OANADERÍA É INDUSTRIAS RURALES 

Obn terminada; la más completa, española t original, conteniendo todos los cultivos, industrias, ganadería, etc., españoles y americanos, por los más eminentes agró¬ 
nomos, etc., españoles, bajo la dirección de los Sres. López Martínez, Tablada y Prieto — Consta oe ocho tomos en 4.*, con 5756 páginas á dos columnas y zSoy grabados. 
So pre^ **-, iBO PESETAS en rustica en MADRID y IBS en provincia, franca de porte y certificada —Se admiten suscripciones por tomos mensuales. 

PecUr prospecto, lilbreria de Hijos pb D. J. CUESTA, calle Carretas, 9 — MADHIO 



(Véase la pAg. IIZ) 


LA VISITA DEL ARQUITECTO, por Guiiiaume 



PASTILLAS y PILDORAS 

• AZOADAS 

para la tos y toda enfermedad del pecho 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc A me¬ 
dia y una peseta la caja.—Van por correo. 


IMPOTENCIA, DEBILIDAD 

espermatorrea y esterilidad: cura segura y 
exenta de todo peligro con las celebres 
Pildoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7‘5o pesetas caja. — Van por correo. 


^ ' • - /-I- * «ss yKji 

venta, botloaa y d roggeriaa—Depósito greneral: Carretas, 39, Kadrld^Br. Morales 


anís del mono 

FABRICACION CON ALCOHOL PURO DE VINO 

Fábrloa en BADALONA (Barcelona) = Depósito en BARCELONA, Baños Nuevos, IS 

JOSE BOSCH Y HERMANO 

V PRIMEROS PREMIOS EN TODAS US EXPOSICIONES EVITAR LAS FALSIFICACIONES É IMITACIONES 






Se admiten anuncios para las páginas I, II, ]II y IV de esta Ilustración en las Oficinas de 
Publicidad de OALVET y RIALP, calle de la Diputación, número 358 — Barcelona 
Tarifa de inserciones: Página I, pesetas 1‘25 la línea. Páginas II. III y IV, pesetas 1 la línea 



FNOSOTERO 

para meiorar 


para mejorar 
y conservar los vinos 

^ ■!» BMPLBAR ALCOHOL 
r TMO NI OTBAB DROGAS ^ 

El viso oon Enoaótero jamás 
se Tuelve agrio y siempre mejora 
M Itaoaótero es da Aoil amplao, ma- 
l#r^ toda eltfe da tíbos, ea eoaDÓmioo, 
mofantiYO y pueda emplearaa en lado 
tiampa. — R^pruentanUi en Btpafía: 

ALOMAR T URIACH 
Calla da Moneada, 30 — BaRCELON 


❖ VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR 
EXPEDICIONES A PROVINCIAS Y AMÉRICA 



JUAN BL* PUJOLA C* 

-- EDITOIAES -- 

Puerta del Angrel, 1 y 3 — BABOELONA 

MÚSICA ❖ ÓRGANOS ❖ PIANOS 

Importantísima Sección de Instrumentos 

para Orquesta y Banda BElIltar 
GRAN TALLER de REPARACIONES ^ 

- . -.. Depósito directo de los PIANOS . | 

BerDareggi, Estela & C.^ | 

*:* MODELOS SUPERIORES * 1 * PRECIOS DE FÁBRICA | 
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